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SABA1>0 7 DE MARZO DE 1S4G. 1 . 

La ffucrra es una cruol nocosidad para 
las naciones. Este terrible czote es mu­
cha? veces de tai importancia para un pue­
blo, c|uc recurrir ó no á él, lauto vale co­
mo existir ó entregarse al dcslíonor y la 
muerte. Cuando las diferencias entre dos 
naciones no CCTICII á la aveneucinj cuan-
<lo la razón y la justicia nada pueden con­
tra la obstinación y las desordenadas pre­
tcnsiones del contrario; cuando la cués^ 
>ion que sc versa es de vida 6 de muerte 
para aquel de los conteudientes que vo lo­
sados sus iulcrcses y derechos, cntcnces 
no hay i\>as(|ue «n recurso, c\ supremu^n 
prtií;sidii(tn del emperador romano, ape­
lar a la fuerza para obligar á nuestros 
enemigos á ser juslos. 

Inútil afííii seria cl do querer sunvizar 
las terribles tintas del cuadro de lu j^uer-
ra; imposible para el h>mbre de bueno* 
senüinicíitos, vencer el horror que inspi­
ran la sangre y ia desolucioir. la guerra es 
»u gran mal indudab'.einontcj poro, lo re-
pefimoí, es un mal necesario. 

Las hostiüdades son tcmi!»les para ias 
aUnas egoístas y medrosas; ellas siempre 

esfuerzan por abultar los males de la 
g'iorra, y oscurecer sus ventajas. Pero en 
la historia de un pueblo siempre es glorio­
sa la p-.igina que recuerda una guerra jus­
ta; y los demás pueblos de la tierra siem­
pre ven con respeto á la nación que ha 
líecho grandes sacrificios en vindicación 
de sus derechos ultrajados. 

„La guerra debilito, consume á las na­
ciones," han dicho los partidarios dol ver­
gonzoso dogma que quiere la pai.t á tout 
prix, y para el cual son palabras vanas la 
dignidad y ol honor. Pero la voz de los 
t-iei.npos pasados desmiente esa aserción, 
y Black abriendo on los mares los cimien­
tos del poder colosal de la Inglaterra, e 
ejército de la república francesa en .)em-
mr.pcs y el Tcxel, y España repeliendo en 
Badajoz y Zaragoza la usurpación del sol­
dado do los siglos modernos, todo mues­
tra que la guerra da fuerza y respetabili­
dad a las naciones. 

Una guerra verdaderamente nacional, 
ííu la que se debatan los mas caros inte-
••oscs para un pueblo, an independencia y 

nacionalidad, siempre inflamará el en 
tusiasmo patriótico, siempre elevará y de­
purará ios .scntimienfo.«, siempn' dará vu--

io y desarrollo á ios deseos mas sincero?, 
á las'cinj)rcsas mas nubles y desinteresa­
da?. 

línu guerra que tenga por objeto la re­
paración (le un agravio, y de nn agravia-
patento á los ojos de todos, siem[)ro au­
menta la re.'^pctabilidad do la nación (]ue 
ia emprende, y aun cuando sufra algún 
revés es indeleble la favorable impresión 
que causa cl ver que tiene denuedo y ho­
nor para defenderse. 

Una guerra contra una usurpación il6-
va en :í misma invíviía ia aprobación ge­
nera!, porque la justicia á luidie sc oculta, 
y porque naturalmente se atrae las sim­
patías el que sostiene la razón. 

Una gaerm de l a cual depende la futu­
ra existencia de un putblo, es sagrada: el 
ciudadano que desoiga cl lla:namiciito de; 
la j)átria en un momento tan solemne, es 
indigno do pertenecer ai suelo en que vio 
!a luz priínera. El que en esa misma épo­
ca de probación predi(pic la discordia en­
tre hermanos que nunca mas quo enton­
ces deben estar uiddo.s, es nn miembro 
podrido que so debo cortar para impedir 
que cunda el mal. 

Al aprestarse nn pueblo para vindicar 
sus derechos menoscabado.^:, su dignidad 
comprometida, su tranquilidad perturba­
da, todos deben contribuir á la grande 
obra, porque para todos es el éxito de nna 
imporiancia vital. 

Los odios de partido, las rencillas per­
sonales, cl interés indiviílual, todo debe 
enmudecer, cuando la patria i-eclama el 
auxilio de sus liijo.s. cuando á cada uno Je 
dice: ^/Tiencsque recobrar una propie­
dad linja; times una mancha que lavar.'''' 

Pero si bien es cierto, por desgracia, 
que hay situaciones en que la imperiosa 
ley de las circunstancias obliga á los go­
biernos á exponer cl todo ])or el todo, no 
o es menos que la civilización del siglo, 

ia protección del comercio y de ia indus­
tria, la economía en derratnar la sangre 
de nuestros .semejantes, deben siempre ser 
atendidas antes de decidirse por un ex­
tremo. 

El espíritu de la época exige que se tien­
ten todos los medios de lenidad antes de 
apelar á la fuerza de las ai'ma.s; mas si la 
pertinacia desoye la voz del buen sentido, 
si es tal ia ceguedad que sc desconozca 
in luz de la justicia, entonces se habrán 
llenado todos los preceptos de la humani­
dad, y lu nación quo después de esto se 

iance á la liicba, contará con todas las 
probabilidades y con todas las simpatías. 

— f e / © © — 4 -

Ei dia de ayer so ha di.scutido en con­
sejo pleno la respuesta ([ue sc debe dar 
:\ la nota pasada por Mr. Wiideii desde Ja­
lapa. Como una prueba de la justicia coi) 
(pie la opinión tacha de a|>ática á ia ac­
tual administración en este iujportante a-
:-;imío, diremos que el Exmo. Sr. presiden-
Ic asistió personaimeiiío á ia discu>i)n 
íleclios de esta naturaleza, se recomien­
dan por .sí soío.-í, sobre todo, cuando vie­
nen á formar un perfecto contraste con 
las vacías y estériles declamaciones de 
otros tiempo.s. Ln conducta del gefc del 
estado, basta y sobra para eqtífimdir á sus 
apasionados detractores, y iirecisamente 
en el caso que nos ocupa, lia dado un 
ejemplo do lealtad y entusi^mo patrióti­
co, que «pusiéramos ver imitado por ellos. 

•—es&—{ 
Hoy publicamos la orden .suprema, re­

lativa á sustituir on los departamentos de 
Niievo-México, Cliiliunhua y Durango, 
ios comandancia.-; generales respectivas, 
en lugar de la quinta división que bajo cl 
mando de un gefe estaba encargada de 
cuidar de esa parte consideraldo de la 
Re¡>i'iblica. La experiencia tiene acredi­
tado de una manera perentoria, quo una 
vasta extensión de mas de seiscientas le­
guas, no podia atenderse por esa división, 
en los términos que lo hacia. Ya se ha 
visto quo mientras que Jas tropas sc apre­
suraban á auxiliar un punto de estos de­
partamentos, los bárbaros burlaban la vi­
gilancia do las fiíerza.s, hostilizando por o-
tros puntos remotos. Así es que era del 
todo necesario remediar esc mal, e.staljlc-
ciendo en cada uno de los mencionados 
departamentos las comandancias genera­
les, que son las que reconcentrando sus 
fuerzas, pueden simultáneamente atender 
á diversos puntos de la frontera. 

El gobierno supremo ha dictailo las ór­
denes oportunas para que se proceda con­
tra la persona, que por su descuido oca­
sionó que los caballos que conducian, ha­
ce pocos dias. un carro de los que sirven 
para trasportar la cerveza, lastimaran á 
varios individuos de ia tropa. Las auto­
ridades de policía están encargadas de es-

El Tiempo—articulo de fondo se^eucnrga 

de rebatir uno publicado eu el Monitor sobre in-

compa'ibiliddd del ejercito y la República, y di­

ce que es falso quo ellos hayan asentado esa in-

coinpntibilidad, pues^la única consecuencia ((ue 

SO puede sacar de las proposiciones qne asen­

ta ron es qno en nna república sc necesita 

prudencia, nmcho conocimiento y mucho tino 

polílico en la niagistratnra suprema para couser-

t e n e g o c i o , y c r e e m o s d e s u c e l o , q u e e s a ¡ v»^ »" '•je^'^"" ^''l" " '«""iJ" y coa todas las 

ñdía (piedará competentemente ca.stigarla. 

REVISTA DE PERIÓDICOS. 

Mucho tiempo antes de que por algún 
periódico de la capital, se indicaran los 
temores de una epidemia que puede com­
prometer á la población, ya por las auto­
ridades se habian tomado eficazmente las 
providencitis precautorias, que en el caso 
debian tener lugar. Hasta ahora, j)arcce 
que no h.ty un motivo fundado para alar­
marse. 

iSroisa be la capital. 
D I A 0. 

I'Jl Monitor.—Docnmenlos oficiales.—Inser­

ciones de periódicos.—Ccntinúa la corresponden­

cia del señor barón AUeye de Cyprey.—Signen 

os ensayos did Sr. Lista.—VA\ su artículo de 

fondo confiesa tino el tdtimatum do quo habló 

no es tal nitiniatnni, s ino nna SÍITI|)1C nota diplo­

mática de Mr. Slidell, ministro de los Estados-

Unidos, [ddiendo al supremo gobierno le contes­

te si se le lia de admitir ó no. Dice que nuestra 

situación es mny couipronietida asi como la po­

sición dul supremo gobierno, la q\ie se conocer i 

mas fácilmente si se atiende á los rápidos avan­

ces do las tropas del Norte en nnest io territorio: 

quo por lo mismo, es nniy lamentablo qne los 

editores del Tiempo hallan send>rado la di.scor-

dia con su doctrina, pues la enostiou se ha con­

vertido ya en asunto de nacionalidad, y los re­

publicanos temerán, y oon razón, qne mientras 

ellos se ocupan eu salvar á la patria de las gar­

ras dt;l Norle, los monarq\iistas la vendan á otro 

cxtraugíiro no menos odiado que aquel —Conclu­

ye diciendo quo las cosas sc van poniendo do tal 

manera, qne el gobierno tendrá que decir: soy y se­

ré republicano, si nos qinerfi salvar de lo.s malos 

qne nos amenazan.—Noticias locales.—lievi.sta 

do periódicos. 

El Repxddicano.—Contim'ia la justificación 

del Sr. Pvejon.—Inserta e! remitido del Sr. Lau­

da publicado ya en nuestro periódico, sobro prés­

tamo.—Un ocurso de la diputación de coseche­

ros del di.strito de Córdova, pidiendo se les sati.s-

faga lo que se les está debiendo y .se pongan al 

corriente sns pagos.— En su articulo de fondo di­

ce que la aristocracia de la riíjueza está unida 

generalmente á las demás, haciéndose cada dia 

mayor en la sociedad, y que la organización eco­

nómica qne hoy prevalece, ha quitado al pobre 

casi todos los medios de trabajar, si no es que se 

sujeto á la dependencia absoluta del rico, siendo 

por lo mismo de absoluta necesidad el que la in­

dustria .se desarroye sobre su propia base, para 

que de esta manera constituya nn cuerpo que 

contenga como miembros activos á todos los qnej 

hacen de los trabiíjos industriales su principaC 

ocnpacion. Q,nc org.nuzada así la industria de-;] 

jara de hacerse cada dia mayor nn la sociedad e^ 

poder extra-constitucional de la aristocracia déla' 

riqueza. — Noticias diversas. 'i 

prerogativas que debe tener; pero que de ningu­

na manera sc puede inferir su d.»truccion, por­

que su existencia cu todo .sistema es nncosaria; 

que nosotros hoy mas que muica le necesitamo.'^ 

para que se oponga á la ambic ión de nuestro.'* 

pérfidos vecinos, y para sostener nuestra nacio­

nalidad y nuestra independencia. Q u e es falso 

qne los ocho millones de habi tantesque componen 

la nación mexicana, CRt¿n por ias formas repu­

blicanas, pues de éstos el mayor número no son 

capaces de juzgar y por lo m i s m o están exclui­

dos no solo do voto pasivo nn las elecciones, si­

no aun de voto activo,, y que la menor parto qno 

queda tampoco toda está por ellas: qne esa igual­

dad tan decantada en el si.stcma republicano e-s 

únicamente de nombre, pues lú .se ha gozado, ni 

se puede gozar como lo manifiesta la experien­

cia. Concluye diciendo que RI objeto do dicho 

artíc\do parece no ser otro que la destrucción 

del ejército, cuya existencia es tau n e c e s a r i a -

Documentos oftciaíe.s.—Noticias extrangeras.— 

Revista de periódicos.—Eu su parto indiforento 

continua las rcllexiones sobre las diferentes es­

cuelas históricas por Antonio Benavides .—Ga­

cetillas de los deparlamenlüs y de la capital. 

OFICIAL. 
raiiiiütcrío (le g'uerra y mar ina . 

Seeoion de operaciones. 

Habiendo acreditado la experiencia que el es­

tablecimiento de la (p.fnita división acordado en 

15 de Marzo de 184.5, y que comprendía en su 

demarcación lo» departamentos de N u e v o - M é x i -

co, Chihuahua y Durango, lejos tle haber servido 

á los fines qno se propuso el gobierno al tiempo 

de su creación ha cansad;» perjuicios notorios al 

servicio público, por haber «ido imposible al gene­

ral en gefe, sin embargo do su notorio celo, aten­

der á un tiempo á di'parta:ucnto3 tan distantes, c i -

pcciahnente en las frecuentes invasiones do los 

bárbaros, y or.sidcrando quo laa tropas no pue­

den ser atendidas c in.'ípeccionadas las compaffias 

presidíales con la f recu3nc ia y asiduidail quo son 

tan convetiicntes, y q'je la administración de jus­

ticia en c! fuero de guerra sc h-a entorpec ido por la 

acumulación de procesos y largas distancias en que 

so encuentran los aforado.s, ha resuelto el Exmo. 

Sr. presidente interino quo cese de existir la quin­

ta división, y que se restablezcan las comandancias 

generales de Nuevo-México, Chihuahua y Duran-

l^, bajo el ndsmo pió y con ias m i . m - s facultades 

PADRE GOIIIOT. 

HüTOrdl P.IRISIESSF, 

P O R B^'L^íkG. 
A\l i» truc—suiKidEAnit. 

I. 

«Hita casa tít hutspttsrn. 
[Coyilimta.'] 

•—M\icho d e b i a aproi iarlc, pues h a llorado 
Cuando convertía eu pas ta la escudilla y el pinto. 
Lo he visto por casualidad. 

— r.o estimaba como á su propia vida, coule's-

fü la viuda. 

El estudiante .sul)ió á su cuarlo, Yautrin .«^alió, 

5" algunos instantesdospties j\Iino. Conturo y Vic­

t o r i n a entraron en un c o c h e simón que Si lv ia 

'''>biu enviado á liuscar. M. Poiret ofreció su 

''lazo a Mnie de Michonneau, y fueron juntos al 

•^ardin des Plantes á ijasar el rato mas hermoso 

'̂•̂ 1 din. 

|.^r"~^biy hic(,; vodlo.s ya m e d i o casados, dijo la 
an'l"'^''* Silvia: salen juntos por primera vez, y 
'•ia'n""! '"'^ s e c o s , (lue si se golpeasen, cc lui -

í^úspas coino un gnijarro. 
y./^ ehal do Mme. Michonneau, dijo riendo 

' '"'l'ier, se cucendcria como yesca. 

A las cuatro d é l a tarde cuando volvió M. Go­

riot, vio á la tmd)ia luz de dos velones á Victori­

na, cuyos ojos estaban llorosos. Muie. Vauquer 

escuchaba la relación de la visita infructuosa he­

cha á sn padrt! por la mañana. l)i,<.gustado por 

tener que recibir á su hija y á su vieja aeonqia-

ñante, M. Taillefer las habia dejado acercar.se 

para hablarlas. 

—(iuer ida señora, decia la (Joiiluro á la Vau­

qner, podéis figuraros que ni aun lia dicho á Vic 

terina que se siente, permaneciendo la p^bro en 

pié toda la visita. A mí me dijo mny friament»^ 

sin encolerizar.se, qne ahorráramos el trabajo de 

ir á .su casa: que la sf^ñorita, sin decir su hija, 

perdía en sn opinión importunándole, (una vez 

al año, ¡monstruo!): que no habiendo tenido bie­

nes la madre do Victorina, ésta no tenia nada 

(pie pedir; en fin, cosas tan dura.s, quo lian he­

cho deshacerse en llanto h la pobre niíia. S c ar­

rojó á sns pies y le dijo con energía, que no in-

.«̂ istia sino por su madre, pues ella obcdcccria sns 

de.seos sin murmurar; pero que leyese el testa­

mento do la pobre difunta. Entonces tomó la 

caria y se la présenlo, diciéndolc las cosas me­

jores y mas bien sentidas del mundo. Y o no s é 

donde pudo tomarlas, sin duda .se las dictab;' 

Dios, porque estaba como inspirada, y yo oyén­

dola lloraba como nna núcia. ¿Sabéis lo que h a 

cia en tanto aquel horrible hombre? Se cortaba 

las uñas. Por último, tomó la carta do M m e . 

'raiUe,fcr, que la habia mojado con sns lágrimas, 

y la arrojó cu la cliimeu-in, diciendo: Así est-^ 

(bienl Después qni.so Icvaiiliir á sn hija, quo 

besó las manes; f)ero él las retiró. ¿No os esto 

nna picardial l'hitonccs el pazguato de su hijo 

entró siu saludar á sn hermana. 

— ¡Q,ué monstruos! dijo el padre Goriot. 

— Después, continuó Mme. Couture sin parar 

la atención en la exclamación d^l buen hombre, 

se fueron padre é hijo, saludándome y pidiéndo­

me los excusase, porque les esperaban negocios 

urgentes. Ved aquí miestra visita. Pero al me­

nos ha visto á su hija, y no sé cómo no puede 

reconoeeila, cuando se piíreccn como dos gotas 

de agua. 

IJOS huéspedes internos y externos llegaron 

unos después de otros saludándose mutuamente, 

y dic iéndose esas palabras vacias qne constitu­

yen en ciorlas cla.ses parisienses el espíritu chus­

co, en (;l cual entra la necesidad como principal 

elemento, y cuyo mérito consiste esencialmente 

eu el gesto y en la pronunciación. Esta especie 

de jerigonza varia coulinuamcute, porque el su­

ceso que dá margen á ella, no dura nunca un 

mes. Un acontecimiento político, un proceso de 

tribunal do justicia, una canción eu ia calle, los 

entremeses de un actor, todo sirve para sostener 

este juego do imaginación, <pie consiste sobre to­

do, en lomar las ideas y lus palabras como los 

volantes, enviándoselos mutuamente con las ra­

quetas. La reciente ¡uveui'ion del diorama que 

lleva la ilusión de la óptica á un grado mas alto 

que el panorama, habia promovido eu algunos 

talleres de pintura el chiste de hablar conclu­

yendo'con la terminación rama, especie de gra­

vamen qnc un jó ven pintor, huésped externo de 

la casa Vauquer, h;vbia impuesto en clin. 

— Y bien M. Poiret, ¿cómo estáis de salndra-

mn? Después, sin esperar la respuesta—señoras 

estáis tiistes'! dijo á la Couture y a Victorina, 

— ¿Vamos á comer? exc lamó Horacio I3ian-

chon, estudiante de medicina, mny amigo de 

Rastiguac: ini estomago ha bajado usqne ad ta­

lones. 

— H a c e un terrible/?/ora??ia.' dijo Vautrin. 

Separaos, pue^, padre Goriot; pues que ocu­

páis toda la puertecilla de la estufa con vuestro 

pié. 

—Ilustre M. Vautrin, dijo Bianchon, ¿por qué 

decis frioramá) Mo parece quo no está bien 

dicho. 

— L o está, dijo el empleado del museo, por la 

regla „de tengo los pies fríos." 

— A h ! ah! 

—Mirad al Exmo. Sr. marqués de Rastignac, 

doctor en ambos derechos, exclamó Bianchon 

apretándole el pescuezo de manera quo lo aho­

gaba. 

M m e . Michonneau entró en esto momento, 

saludó á los huéspedes sin hablar palabra, y fué 

á colocarse entre las mugeres. 

—Siempre ine hace tiritar ese viejo nuircicla-

go, dijo Bianchon quedito á M. Vautrin señalan­

do á Mme. Michonneau. Y o que estudio cl sis­

tema do Gall, le encuentro las prominencias de 

Júda.s. 

—¿La habéis conocido antes? preguntó Vau­

trin. 

—¿Quién no se ha encontrado con ella? res­

pondió. A fé de hombre de bien qno esta pálida 

solterona me causa el efecto de los gusanos que 

acaban por rarcomev una viga. 

- E s o lo que es, joven, dijo el cuadragenario, 

peinándose las patillas, y rosa que ha vivido como 

vioen las rosas. 

- A h ! ah! Ved aquí una lamosa soparama, di­
jo Poiret, viendo á Cristóbal, q u e entraba trayen­
do resj)etuosamente el pot.aje. 

—Perdonad, señor, dijo M m e . Vauquer , es una 

menestra de coles. 

—Todos los jóvenes se echaron h reír. 

- D e r r o t a d o , Poircl! 

—Poirrrrrret, derrotado. 

— Marcad dos puntos á m a m á V a u q u e r , dijo 

Vautrin. 

_ | Q u é niebla hay! ()ij'> Bianchon, una niebla 

frenética y sin ejemplo, una niebla lúgubre, me-

lancólica.'repentina, que ahoga, «na niebla Goriot. 

—Goriorani.n, dijo el pintor, porque no se ve 

gota. 

— l i é , milor Goriot, de vo» sc habla. 

Sentado á los pies de la mesa, cerca de la puer­

ta, el padre Goriot levantó la cabeza oliendo un 

pedazo de pan que tenia bajo la servilleta, por una 

antigua coslunibre comercial que aparecía algu­

nas veces. 

_ Y bien! le dijo con aspereza Mme. Vauquer 

con una voz que dominaba el ruido de las cucha­

ras, de loa platos y de la» demás voces ¿eréis quo 

cl pan no es bueno? 

—Al contrario, señora, respondió, está hecho 

con harina de Ilaidc-Bric, que es de primera 

clase, 
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Comandantes de batallón idem, , 1.103 0 3 

Idetn de idem idem activos, . , 82 0 Ó 
Capitanes idem de infantería perma­

nente, , , , , , 149 0 0 
Tenientes idem de idem, , , 60 4 0 
Siibterdentes idem de idem. ' , 132 5 1 1 
Coroneles idcm de caballería perma­

nente, , , , , 396 3 0 
Tenientes coroneles idem de idem,, 911 5 1 
Comandantes de escuadrón idem, , C66 0 0 
Primeros ayudantes idem de ¡dem , 256 4 5 
Capitanes idem de idem, , , 962 5 4 
Segundos ayudantes idem de idem. 31 0 0 
Tenientes idem do idem, , , 13 0 0 
Alféreces idem, j , , , 20 I 3 
Capellanes idem, , , , , 177 0 0 
Tenientes coronelesde caballería con 

licencia ilimitada, , , 13 7 8 
Comandantes de escuadrón con id. 25 0 0 
Capitanes de idem con idem, , , 1.012 6 0 
Tenientes de idem con idem, , , 86 0 0 
Alféreces con idem, , , , 8 0 C 
Capitanes d e infantería con idem , 2 0 0 
.Subtenientes de idem con idem, , 3 0 6 
Corporación de señores gefes y ofi­

ciales retirados, , > , , , 24 351 3 1 
ídem de idem de artillería idem, , 2.547 0 6 
Comisarios de idcm idem, , , 225 0 0 
Consultores idcm, ; , , , 72 6 4 
Comandantes de batallón ¡dem , 87 3 0 
Capitanes ¡dem, , . , , 75 2 0 
Ten¡entes ¡dem , , , , 23 2 3 
Soldados ¡dern, , , • , , 4 0 0 
Deposito de desertores y reemplazos, 16.915 7 8 
ídem de alumnos de la escuela nor­

mal del ejército, , , , I 815 1 6 
Sueldos del capellán del palacio na­

cional, , . , , , , SI 6 10 
Asignao¡oncs , , . , , 1.185 2 0 
Arrendam¡entos y reparos de cuarte­

les y fábricas, , , , , 1.223 3 3 
Fletes de dinero, parque y otros »f(.'c-

tos militares , , , , 1.539 0 0 
i3agnges, , , , , , 785 5 0 
Pensione.1 militaros, , , , 2.169 4 0 
Monte pió multar, , , , , 30.446 3 2 

iíímiííüxcj. 

A la Tcsoría general, , , , 2.620 0 0 
A la idem departamental de Vera-

104 2 9 
A la ¡dem iciem de Puebla , , 297 2 0 
A la ¡dem ¡dem de Zacatecas, , 15 0 0 
A la idcm ¡dem de Jalisco, , , 150 0 0 
A la ¡dem idem de Coabuila, , , 196 0 0 
A la idem ¡dem de Durango, , , 18 1 6 
A la idcm ¡dem de Morelia, , , 3 0 0 
A la ideiii del cantón de Jila pa , 105 6 0 
A la iíiem de la casa de ¡nváliilos , 2.309 6 10 
A la administración de rentas de 

Cuernavaca ) i i i 620 5 6 
A la itiem de ¡dem de Toluca, , 1 159 7 0 
A la idcm do idem de Morclos, , 25 0 0 
A la ¡dem ¡dem de Tula, , , 1.059 2 6 
A. 1.1 idem d e idhm de Acapulco, , 1.500 0 0 
A líl idem d e idem de Tiaipan, , 18 0 0 
A la comisaría del ejército del Oeste, 20.010 4 0 
A la fdom de ¡dom de reserva. 163 4 0 
A la idem de la segunda división 1.882 2 8 

Totol data . . , , 296.191 5 4 

v atribuciones que disfrutaban antes d e expedirse 

la mencionada orden suprema. 

En cons ícuencia, nombra el E x m o . Sr. presi­

dente interino, comandante gcne.ral de N u e v o - j 

Méxic", al Exrnv». Sr. general D. Manuel Armijo; 

del de Chihualiua, al Sr. ayudante inspector D. 

Maurici'i Ugartc; y d d de Durang í , al Sr. gene­

ral D . Jos(S Maria Arlegui, á quienes mandará 

V . S. poner en posi;sioii de sus resfiectivos desti­

rios, y encargando la comandancia general de D u ­

rango al teniente coronel D. Vicente Sánchez , 

mientras llega el Sr. general Arlegui. 

Dispono til Exiuo. Sr. presidente interino, que 
V. S. regrese á e.-;|a capital para ser empleado, 
por el supremo gobierno como merece ¡lor sus 
servicios. 

Y dt! órdeu d;; S. E. le doy las gracias mas ex­
presivas por lo.̂ ; que tiene (¡restados en desempe­
ño de su comisión. 

Dios y libertad. México, Marzo 5 de 1846.— 
Tornel.—Sv. general D. Francisco Garcia Conde, 
general en gefc d: la quinta división del ejército. 

Es copia.—México, Marzo (5 <!e 1846.—/. Pe-
¡ai(jnet dr hrim. 

i^iuiüiitorio de hacienda. 
TKSOllERÍA DEPARTAME.NTAL DE MÉXICO. 

CORTE dt caja hecho en la citada oficina, con dis­

tinción de los ramos y pertenencias que forman 

el cargo y la data que ha Jiatiido en el mes de Ene-, 

ro próximo pasado, 

CAÜGÜ. 

Existencia que quedó en el corle úv\ 
dia 2 del mes anterior, , , 31.401 6 II 

Enteros por productos líquidos de las 
admin¡strac¡ones de rentas del dt-
partamento, , , , , 3.327 3 7 

Descuento de sucldi).* pnra pa.','o de 
acreedores , , , , , 57 O O 

ídem pnra la casa nacional do invá­
lidos , 2.574 4 O 

Tanto por ciento establec¡do por de­
creto de 6 de Abril de 842 , , 304 6 7 

Capitación conforme al decreto de 7 

de idem idem, , , , , 4 3 0 

Donativo voluntario i i i 25 3 O 
Monte ¡iio ron arreglo á la ley de 3 

de SeticmLvcde 832, , ", , 1 007 O 3 
Mera militar , , ^ , , 2 7 6 
A.-^ignaciones, , ^ , , 75 O O 

Producto por p.npcl sellado, , , ^ O 
ídem por idcín conforme al decreto 

de 30 de Abril do 842, , , ' - 4 0 
Remisiones de la tesorería general , 233.757 O 9 
ídem de la idcm departamental de 

Guaiiíijuato , ^ , , 452 I 9 

ídem de la idem del cuartel de invá­
lidos , ; , , , , 107 O O 

ídem de la adinin¡sirac¡on principal 
de rentas del departamento, , 4.651) 4 9 

ídem de la adin¡n¡strac¡on de rentas 
de IxndquÜpan, , , , , 141 5 8 

ídem de la ¡dcip de idem de Texcoco, 217 4 6 
ídem de la ¡dem de idtiii de San 

Juan del Rio, , , , , 40 0 0 
ídem de la idcm de idem de Cuaut¡-

tlán, , . , , , , 156 2 O 
Ídem de iii ¡dem Je idem de Huicha-

pan, , , , , , , 1Ü5 4 O 
Reintegros , , ^ ^ ^ 041 2 O 
ídem a la hacienda pública, , , 22 4 O 

Tot!i! cargo, 299.,'i32 4 i 

DATA. 

Del ramo de hacienda. 

Sueldos de haciendn, , i ' 
ídem del Exmo. consejo de gobierno 
ídem de relaciones,. , i • 
ídem de los empleados en la t e s o r t -

lía departamental, , i 
Ídem de empleados cnugrados, i 
ídem de los almacenes generales , 
Gastos de los idcm idem, i ' 
ídem menores de oficina, i 
Ídem generales y comunes de ha­

cienda , , , ' ' 
Cesantes ecnpadcs, , i ' 
ídem sin ocupación , i ' | 
Jubilados, ,. •* 

1 15 O 
98 O 

207 O 

2 71 i 2 
10 0 

220 2 
22 4 

1 7 7 8 . 0 

563 1 
503 2 
632 5 
893 0 

—¿Eu qué conocéis eso? le preguntó Eugenio . 

— E n la blancura y en el gusto. 

— E n el gusto de í a nariz, dijo M m e . Vauquer, 

porque lo estabais oliendo. Sois tan económico 

que acabareis por encontrar cl medio do alimen­

taros oliendo el vapor de la coein.i. 

—Tomad entonces una patente de invención, 
exclamó el empleado del museo, y haréis una bue­
na fortuna. 

—Dejadlo: hace eso para ¡lersuadirno» que ha 
sido fabricante de fideos. 

—¿Es acaso vuestra nariz, una retorta.' 
—Re quéí preguntó Bianchon. 
— R e tortero. 
—Re- tortijon. 
'-—Re-tozo. 

—Re-toque. 

—Re-toño. 

—Re-tama. 

—Re-tintin. 

—Re-tacoraraa, 

Estas ocho respuestas salieron de todas partes 
con la rapidez de un fuego graneado, é hicieron 
reír tanto mas, cnanto que el padre Goriot mira-
ha á los huéspedes con un aire de simple como 
un hombre que hubiera tratado de comprender 
„na lengua extrangera. 

Re1 preguntó á Vautrin qne estaba mas 
cerca . 

—Re-tahi la , viejo mió, le contestó dándole un 
go lpe e n la copa del sombrero, y encasquetándo­
selo hasta los ojos. 

El pobre anciano estupefacto con un «taque 

Pensionistas, , , , , > 368 7 5 

Pensiones sobre vacantes, , , 64 0 J l 

ídem sobre tributos, , , , 2.288 5 7 

Monte pió con arreglo á la ley de 3 
de Setiembre de 832, , , , 2.406 2 7 

Descuento de sueldos para pago de 
acreedores , , , , , 204 3 6 

Réditos de cap¡iales que reconoce la 
hacieda pública, , , , i 475 0 0 

Préstamo forzoso establecido por la 
ley de 17 de Setiembre de 829 , 80 0 0 

Colegio de San Ildefonso, , , 275 0 0 

[dem de San Juan de Letran , , 295 0 0 

Reintegros, , , , , , 42 0 0 

Reparos, , i , , > 24 0 0 

Del departamento de México. 

Sueldos de sus empleados, , , 812 4 2 
Idein del tribunal superior , , 540 3 0 
ídem de los juzgados de primera ins­

tancia de esta ciudad, , , , 1.079 r ' 7 
ídem del juzgado de letras de Ixda-

huaca, , , , , , 325 0 0 
ídem del idem de ídem de Sultepec, 3.IC0 4 6 
ídem del promotor fiscal del juzgado 

de hacienda i i > . 04 0 0 
ídem del ministro ejecutor del idem, 4 7 0 
f)¡etas de los señores diputados , 200 0 0 
Gastos extraordinarios de justicia , 18 0 0 
ídem del juzgado de hacienda, , 25 0 0 

Del ramo dt guerra. 

Gastos extraordinarios , , , 3.787 3 0 
Empleados natos del minister¡o, , 3 350 5 2 
Auxiliares de idem, , , , 3.346 7 2 
Plana mayor general del ejército, , 11.077 5 4 
Suprema c o r t e marelal, , , , 6,593 4 0 
Comisaría general de guerra y ma-

'•bia, , , , , , , . 5.450 6 0 
Comandancia general, , , , 2.355 7 0 
Gratificación del secretario de la id. 81 4 0 
Asesores de la idem , , , 853 0 0 
Colegio militar, , i i • 7.093 l 6 
Cuerpo do salud idcm, , , , 278 3 9 
Mayoría de plaza, , , , , 1.598 3 6 
Armada nacional , , , j 80 0 0 
Min¡ster¡o político de marina, , 1.481 4 0 
Establecinnento del cuartel de i n v á -

lidoS 1.905 7 0 
Primera br¡gada de artdleiia , , 7.962 2 2 
Brigada ligera de idem , , , 1.170 1 0 
.MinistiTÍo político de idem, , , 1 288 2 6 
Gustos de la maestranza de id, , 1.790 0 0 
Obreros de plaza sentada, , , 2.048 2 0 
Ingeniero-s , , , , , 2.140 ó 0 
Compañíi) fija d e artillería de Oiíjaca, 343 4 6 
ídem idem de idem de Perotr, , 251 7 0 
Ga,stos de la fálnica de pólvora de 

Sioifa Fé, j , , , , 300 0 0 
(L'iierpo nacional de ¡nválldus , , G243 2 2 
Cuarto regimiento do infantería per­

manente • ) ) , , 9.997 4 0 
Undécimo idem de idem, , , 1E2 4 0 
Primer regimiento de infantería ac-

t¡vo do México , , , , 8.373 4 8 
Sejriirido i(l<-nx do iilem idcm de idein 962 5 9 
Regimiento de infantería activo de 

I'u'^bla, , , , , , 6 4 1 6 5 11 
ídem de idcm urbano de Guanajuato 1 708 0 •6 
13:itallon permanente de Zapadores, 405 5 0 
tdem idem F¡jo de Méx¡co, , 3 198 0 0 
í d e m activo de Lagos, , , , 394 4 4 
í d e m idem d e Monlia , , , 2.1,35 1 0 
b.len-i idcm d e Zacatecas, , , 247 0 0 
Segundo idcm idem de Celaya 3.726 5 3 
Tercer regimiento de caballería per-

maneiit'.í, , , , . 388 2 9 
Cuarto ¡dem de ¡dem, , 8.5¡8 7 0 

6 Cluinto ¡dem de idem, , , , 10 5 
0 
6 

Sexto ¡dem deidern , . , 1 309 0 6 
Sétimo idem de ¡dcni , , , 23 0 0 
Octavo idem de iileni, . . , 7..394 2 0 
Regimiento Ligero de caballería per-

m.anenlr, , , , , . 8 582 0 6 
fiem activo de idcm de Guati.njualo, 941 2 0 
Efc liad ron (i (• Húsares , , , l 458 2 0 
Ídem Ligero d e Puebla , • , , 2 8 ! 1 0 0 
l i e m de t^oraceros d e Tiilancingo , 4 544 1 0 
blein de Cazadores á caballo, , 1 584 1 0 
Uiitn de Californias 

1 ) í 
651 3 4 

Idcm activo de Chalchicomula, 2 184 0 0 
[dcín idem de Chignahuapan , , 1.454 1 0 
ídem idem de Tlaxcala , • , , 1 203 2 0 
Tenientes coroneles sueltos de infan­

tería peiinancntp, , , 52? 0 2 

tan re[)entino, permaneció inmóvil por un momen­

to. Cristóbal (¡niió cl plato al buen hombre, cre­

y e n d o que habia concluido con la sopa, de suerte 

que cuando M. Goriot, después de haberse levan­

tado cl sombrero tomó sn cuchara y pegó con ella 

en la mesa, tod is los i iuéspedes se echaron á reir 

—Caballeros, dijo cl anciano, tenéis u m s chan­

zas muy pesadas; y si os atrevéis otra vez á dar­

me semejantes. . . . 

— Y bien! qué, papá? dijo Vautrin interrum­
piéndole. 

— Q u é ! Pagareis esto bien caro algún dia. . . . 

— En el infierno, ¿uo es verdad? dijo el pintor: 
en aquel rincón negro donde meten los niños ma­
los. 

— ¿No conicis señorita? dijo Vautrin á Victori­
na ¿Papá se ha mostrado inflexible? 

— E s un horror, d j o Mme. Couture. 

— E s j)reci.so traerlo á la razón, expreso Vau­
trin. 

—Bianchon que eslaba muy inmediato á Ras­

tignac, dijo; ¿;io ¡lodria ia señorita entablar una 

demanda sobre alimentos, atendido que no come? 

H é , hé. v e d como el padre Goriot examina á 

Mlle. Victorina. 

— E u efecto el anciano olvidaba la comida por 

contemplar á lá pobre doncella, en cuya fisono 

mía se retrataba un dolor verdadero, el dolor de 

nn hijo, á quien su padre no reconoce. 

— A m i g o mió, le dijo Eugenio en tono bajo, nos 

hemos engañado acerca del padre Goriot, no es 

ni imbécil, ni hombre sin energía. Aplícale tu 

sistema de Gall y dime lo que piensas. Y o le vi 

CO.Ml'Aii.i(;ioN, 

Importad c.nrgo, . . , 299.532 4 9 

Ídem la data, , , , , 296.191 ,5 4 ' 

Existencia, 3 3 4 0 7 5 

NOTAS. 

Primera. Los totales demostrados de cargo, data 
y existencia, son iguales a los que produce el estado 
corte de caja practicado¡en esta ofic¡na el 'd¡a 3 del 
actual, con as¡stencia del Exmo. Sr. D. Joaquin Obre­
gon, contador mayor decano del tribunal de rev¡s¡on 
de cuentas. 

Segunda. I,a ex¡stenc¡a de 3 340 ps. 7 rs. 5 gs. que 
resulta para el presente mes. se encuentra cu rec¡bos 
|)or d.itar. 

México, Febrero 27 de 1846.—Juan M. Darán.— 

Matías Royutla.—Y.° B.° - Obrcqonj. 

anoche enrosiar una escudilla do plata, como si 

fuera de cera, y en acpiel momento sn semblante 

expr.;saba sentimientos extraordinarios. Su vida 

parece muy misteriosa para no r|uerer tomarse el 

trabajo íle estudiarla. S i . Bianchon, tú haces bien 

eu reírte, pero yo no me c h a n c o . . . . 

— I'jste hombre es un estudio méilico: estamos 

acordes. Si él quiere, y o lo diseco. 

— N o , tiéntale la cabeza. 

— B i n. 

IL 

a s s i o s íjísftns. 

Al dia siguiente Rastignac so vi.stió con bastan­

te elegancia, y fué á eso de las tres de la tarde á 

casa de M m e . Restaud, entregándose eu el cami­

no á las locas esperanzas, que forman el encanto 

de la juventud. En esta época de la vida no se 

repara en obstáculos ni en peligros, no se vé mas 

que resiiltadi.is felices en todo lo que se empren­

de, se poetiza la existencia con la imaginación, y 

después vienen las desgracias á derribar los pla­

nes que existen todavía en los deseos deseidVena-

d o s . Si la juventud no fuera ignorante y tiinida 

cl mundo social seria imposible. Eugenio anda­

ba con precaución para no mancharse de lodo; 

pero como iba pensando en lo que diría á M m e . 

de Restaud, como inventaba las respuestas agu­

das de una conversación imaginaria y preparaba 

palabras delicadas, frases á lo Tayllerand, supo­

niendo circuasfancias favorables á la declaración 

en que veia fundado su porvenir; el estudiante se 

A L U M B R A D O . 
El guarda inayor da parte al seüor prefecto, de lo 

ocurrido la noche anterior. 
Escuadra 1. Sin novedad. 
2 . " A las diez, de la tienda puente de Solano y es­

quina callejón (lelas Lecheras de D. Francisco Garri­
do, dieron voces a los guardas 20 y 24, diciendo habia 
ladrones, aprehendiendo á José María I lemandezy Po-
licarpo Moieno, con una punta de espada, fugándose 
otros tres, que robaron el dinero de la venta; infirién­
dole dos heriilas a Garrido; de lo que tomó conoci­
miento el auxiliar núm. 20 D. Atilano Sánchez reini 
tiéndelos a la cárcel de ciudad. 

A las 9, di() voces al guarda núm 24 Antonia Mares 
[Mira qu? aprehendieía por excesos a su marido Anto­
nio Valles que remitió a la cárcel de ciudad á dispo­
sición del Br. Juez de turno D. Bernardino O'medo-

3. " A las diez y cuarto, dieron auxilio los p;uardas 
26 y 27 al auxiliar núm. 18 para conducir á una muger 
á la cárcel de ciud:id. 

A las diez condujo el guarda 3-5 al principal, por 
ebrio, á un soldado del 3. de línea. 

4. " Sin novedad. 

5. " A las nupvpy media, de los bajos de San Agus­
tín núm. 4, llamó al guarda 47, D. Luis Velasco para 
que aprehendiera á su criado León Martínez que 
abrió el ropero robándole tres pesos, el que remitió 
á la corcel de ciudad á disposición del Sr. juez de 
turno D. Bernardino Olmedo. 

6. " A las nueve pidiií auxilio al guarda 59 en la,; 
calle del Hospital Real accesoria contigua »1 núm. 9; 
D. Felipe Vidal, para que diera luz por haberla en­
contrado abierta, teniendo obra de carpintero para es-; 
tablecer una bizcochería; ignorando si falta alguna: 
pieza de herramienta por no saber lo que dejaron losj 
oficiales, acompañando á su señoría una llave sin paí) 
letón que estaba pegada, y al sacarla de la chapa se 
rompió. 

7. >» a 9. » Sin novedad. 

10. " A las nueve y media en el puente de Santo 
Domingo el coche núm. 43 les hizo pedazos el farol 
le mano a los guardas 103 y 109; dirigiendo las mu-

las Francisco Tinoco, yendo adentro el cochero Ra­
fael Campos, los que remitieron á la cárcel de ciudad 
\\ disposición del alcalde 7. ° lie. D. Miguel Gonza'ez 
Cosió. 

Quedan en la cárcel de ciudad á disposición del Sr. 
alcalde de semana Agustin Rangel, Antonio Bravo, 
José Juan Silva, José Santiago, José Rosas, Joaquin 
Cervantes, Severo Castro y Santiago Villarruel. 

S. S. de siete á diez y media. 
Patrullas del ejército de siete á cinco. 
Se mataron 30 perros. 

Q.ueda cargado para esta noche, portales a nueve 
onzas, plaza siete y el resto del ramo tres y media. 

México, Marzo 6 de 1846.—Pomposo Gómez. 

pero que no posee los talentos que son indispensable» 
en el estado cada vez mas crítico en que se encuentra 
el erario público. Castillo y Lanzas, a quien dio el 
ministerio de rebaciones exteriores, es lambiem un 
hombre intachable y de muchas luces, pero aunque 
desempeñó hace alguno.' años el encargo de ministro 
plenipotenciarií) en Washington, jamás ha llegado á 
adquirir la reputación de firme y enérgico diplomáti­
co. El y sus demás colegas, en lo tocante a la politi-
ca general del pais, no ae moverán sino al impulso quo 
les dé el general Almonte, secretario de la guerra, a 
quien se con.ddera como prim-.ír ministro. Las últi­
mas noticias que nos han venido de la capital, son las 
de que inspiraba satisfacción el gabinete; en cuanto » 
nosotro.'!, no nos atrevemos a concebir esperanzas so­
bre que sea en algún modo benéfico al pais." 

„Veiacruz, Enero 21 de 1846.—Las fech.is de las 
últimas cartas que se nos han escrito de la capital, al­
canzan basta el 17 del actual. Estaba allí muy geiic-
ral¡za;la la idea de que laj cuestiones quo entre los 
Estados-Unidos y este gobierno e^tán pendientes, no 
icndrian una conclusión amistosa. 

,,.Se han exparcido rumores de que el gobierno ha 
decretado que el permiso para la introducción de «e-
senta mil quintales de algodón extrangero, se expcdi-
r.í en favor del que se aviniere a pagar 10 ps de dere­
chos por cada quintal de este artículo." 

Hemos sabido que Mr. Slidell ha escrito á México 
con f'cba 17 del pasado, diciendo que en aquel m¡.*nT> 

d¡a pen>abi ponerse en marcha para Puebla. 

[Nueva-Orleans Commercial Times.] 
(Tfídncido para el Diario del gobierno.) 

S á b a d o 7 d e M a r z o . 

Sto. Tomás de Aquino Dr. 
Función solemne en Santo Domingo 

por el claustro dr. doctores y colegio Se­
minario.—Hoy salen los ejercitantes del 
Oratorio de San Felipe Neri.=iVoc//«'-
no e7i Santa Cruz Acallan.— Vísperas en 
San .íuan de Dics. 

E S T A D O S - U N I D O S . 

NUEVA-ORLEANS, Febrero 3. 

NOTICIAS IMPORTANTES DE MÉXICO. 

Corresp^ndienña del Commercial Times. 

Mobila, Febrero 1. ° de 1846.—El bergantin de los 
Estados Unidos Somers, ha llegado á Panzacida, pro­
cedente de Veracruz, de donde trae la noticia de que 
el general Arista acaudillaba una contrarevolucion 
cuyo objeto era el de contrariar el movimiento de Pa. 
redes. Acabo de ver una carta de Panzacola, en que 
secontirma esta especie, agregándosela algunos otros 
pormenores. El Somers dio la vela de Veracruz el 21 
del pasado é hizo una navegación de ocho dias. El 
general Arista se habia pronunciado en contra del ac­
tual gobierno y en favor de Herrera, y ademas, se di­
ce que en todo el pais so disponían los ciudadanos á 
desconocer a la nueva administración. Continuaba 
Mr. Slidell en Ja lapa . -De VV. (fcc. 

Si es digna de fé la noticia que antecede, no puede 
menos que haber llegado a Veracruz casi en el momen-. 
to de la salida del Somers, puesto que en las cartas que 
en esta ciudad se han recibido de fecha 21 del pasado 
ninguna mención se hace de tal incidente. A conti, 
nuacion insertamos una carta que se nos ha hecho eli 
favor de franquearnos y que no cnrece de ínteres. 

Veracruz, Enero 16 de 1840.—Consumada la últi­
ma revolución por el general Paredes, a pesar de que 
habia éste protestado que no a.^piraba a posesionarse 
del poder, fué nombrado, como era de esperarse, pre­
sidente interino de la República, y confió el despacho 
del ministerio de hacienda á D. Luis Parres que le ha­
bia servido de secretario, hombre de sana.i intenciones. 
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llenó de barro, y se vio precisado á que le lustra­
sen las botas y copilla^eii el pantalón en cl Palais-

Royril. 

— Si yo fuera rico, dijo cambiando un franco 
que llevaba para un caso desgraciado, hubiera ve-
ii'do en coche , y hubiera podido pensar con mas 
comodidad. 

En hu, llegó á la calle de Helder, preguntó por 

la condesa de l lostaud, y con la fria rabia de nn 

hombre que está seguro de triunfar algún dia, re­

cibió las miradas despreciadoras de las personas 

¡ue le habian visto atravesar el patio .sin haber 

oido á la puerta el ruido do un carruaje. A q u e ­

llas miradas lo fnero;i mas sen.-ibles por haber 

coniprendido su inferioridad, viendo gallardearse 

en el patio nn hermoso caballo con magníficos ar­

reos, arrastrando uno de esos jas rifos tilburys, 

que publican el lujo de una existencia disipadora, 

y suponen el g o c e de todas las felicidades parisien­

ses. Es ta circunstancia .sola lo puso de malísimo 

humor; las escenas risueñas que so habian repre­

sentado en su imaginación, desaparecienjn, y per­

manecía estúpido. Aguardando la respuesta de 

la condesa, á quien un ayuda de cámara h.abia ido 

á anunciar de visita. Eugenio se mantenía en 

pie delante de una ventana de la antesala, y apo­

yándose en la falleba, miraba maquinalmente al 

patio. El tiempo se le hacia interminable, y se 

hubiera marchado sin duda, si no hubiera estado 

dotado de la tenacidad meridional ()ue hace pro­

digios cuando camina en línea recta. 

—Caballero, dijo cl ayuda de cámara, la seño­

ra está en su gabinete muy ocupada y no me ha 

V I A G E A O R I E N T E . 
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13 de Julio, anclados en el pcquc-

ilo g.ilíi) de la Cioiat. 

El viento favorable que ha soplado un 
momento, se ha desvanecido pronto en 
n u c i r á s velas, que caian á lo largo de los 
ptilos, y lo.s dejaban oscilar á nlercod de 
las mas ílasas oleadas,—hermosa ima­
gen de e^os caractére.s á quienes íalta la 
voluntad, ose viento del alma humano, 
cará< teres flotantes que cansan á los que 
los poseen; esos caracteres desgastan mas 
por la debilidad que los animosos esfuer­
zos que una voluntad vigorosa imprime á 
los hombres de energía y de acción, como 
los buques también qne, en un mar sereno 
y sin viento, se cansan nia.s que bajo el 
impulso de un viento fresco que los impe­
le y los sostiene sobre la espuma de las o-
las. 

Sea casualidad, sea .secreta maniobra 
de nuestros oficiales, nos vemos preci­
sados por el viento á entrar á las tres en 
el risueño golfo de la Ciotat, pueblecillo 
de la co.sta de Provenza, donde nuestro 
capitán y casi todos nuestros marineros 
tienen sus casas, sus mngeres y sus hijos. 
Al abrigo de un pequeño muelle que so 
destaca de una graciosa colina, cubierta 
de vides, de olivos y de higueras, como 
una mano amiga eue tienda la playa á los^ 

res|)ondi(io; pero si queréis pasar á la fala, ya 

hay alli uno. 

Admirado del terrible poder de los criados que 

con una sola palabra acusan ó juzgan á sus amos. 

Rastignac abrió resueltamente la puerta por don­

de habia salido el ayuda de cámara, sin duda con 

el objeto de hacer creer á aquellos insolentes cria­

dos (]uc conocía las entradas y salidas de la casíf 

y pasó atidondradamente á una pieza donde .«e 

encontraban quinqués, armarios, una estufa y sá­

banas para el bailo, la cnal conducia á un corre­

dor y á una escalera escusada. Las risotadas quc 

se oyeron en la antesala, pusieron colmo á la con­

fusión y rabia del estudiante. 

— Señor, le dijo el ayuda de cámara con un res­

peto afectado quo parecía una burla mas, la sala 

está por aquí. 
Eugenio volvió con tal precipitación que trope­

zó contra el baño, pero contuvo felizmente su som­
brero para ()ue no cayera en el agua. En aque' 
momento abriéndose una puerta al fin del corre­
dor que estaba alumbrado por un farol. Rastig­
nac oyó á un mismo t iempo la voz de M m e . da 
Restaud. la del padre Goriot, y el sonido do un 
beso. Entrc) en el coui'idor (pie atravesó siguien­
do al ayuda de cámara, y se halló on la primen» 
sala, en la que se fijó delante de una ventana {pi« 
daba al patio, pues queria ver si aquel padre Go­
riot, era su padre Goriot. El corazón le latía ex­
traordinariamente, y se acordaba de las terrible" 
reflexiones de Vautrin. El ayuda de cámara 
aguardaba á Eugenio á la puerta de la scguiid!' 
salit; pero repentinamente salió un joven elegan­
te que dijo con impaciencia .—Me voy, Mauricio-
Dirás á la condesa qne he espinado mas de mC 
dia hora. [S. C] 
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marineros, dejamos caer el ancla; no hay 
una arruga en la superficie d<d agua, y 
esta está tan trasparente que á veinte 
pies de profundidad vemos relucir las gui­
jas y las conchas, ondear las largas yer­
bas marinas y correr millares de pescados 
de cambiantes escamas, tesoros escondi­
dos del seno del mar, tan rico, tan inago­
table como la tierra en vegetación y ha­
bitantes. ¡ l iU vida es en todas partes co­
mo la inteligencia! ¡Toda la naturaleza 
está aninmda, toda la naturaleza siente y 
piensa! ¡El que no lo ve, nunca ha refle­
xionado sobre la inacabable fecundidad 
del pensamiento creador! Este no ha 
debido, no ha podido pararse; el infinito 
f'sta poblado, y doiíde quiera que está la 
vida, allí está también el sentimiento: el 
pensamiento tiene grados desiguales sin 
duda, pero sin vacío, jQueremos una 
demostración física de esta verdad? ¡Mi­
remos una gota de agua bajo el microsco­
pio solar, y en ella veremos gravitar mi­
llares de mundos! ¡Mundos en la lágrima 
de un insecto! Y todavia si lográramos 
descomponer cada uno de aquellos milla­
res de nnnidos, nos aparecerían millones 
de universos nuevos! Sí, de esos mundos 
sin límites é infinita 'iicnte pequeños, nos 
«levamos de repente á los grandes globos 
innumerables de las bóvedas celestes, si 
penetramos en la via láctea, incalculable 
polvo de soles, cada uno de los cuales ri­
ge un sistema de globo mas vasto que la 
tierra y la luna, el espítitu queda anona­
dado bajo el poso de los cálculos; pero el 
alma los soporta y se gloría de tener su 
lugar en esa obra, de tener fuerza para 
comprenderla, de tener un sentimiento 
para bendecir, para adorar á su autor. 
¡Oh Dios mío! ¡Cuan digna oración es 
la naturaleza para c! que te busca, para el 
que te descubre en ella bajo todas las for­
mas, y comprende algunas sdabas de su 
lengua muda, pero que lo dice todo! 

Golf', de la Ciotat, el 14, por la tarde. 

El viento ha caido, y nada anuncia su-
vuelta. La superficie del golfo no tiene; 
una arruga; el mar está tan terso que se] 
distingue en él aquí y allí la impresión de; 
las trasparentes alas de los mosquitos quej 
flotan scbre e.se espejo, y que son lo úni-* 
oo <iue le empaña en este momento. ¡Q,ue| 
á tal grado de serenidad y mansedumbre^ 
pueda descender ese elemento que levan| 
t<i los navios de tros puentes sin conoceif 
su peso, que roe leguas de costa, devora' 
colinas, raja peñascos y hiende montañas 
bajo el embate de sus rugientes olas! Na-i 
da es tan manso como lo que es fuerte. .' 

Saltamos en tierra á instancias del ca-« 
pilan que quiere presentarno.s á su muger 
y enseñarnos su casa. El pueblo se pare­
ce a las graciosas ciudades del reino de 
Ñapóles en la costa de Gaeta: todo en él 
es radiante, alegre, sereno: la existencia 
es una fiesta continua en los climas del 
mediodía. ¡Feliz el hombre que nace y 
que mucre al sol! ¡Feliz sobre todo el que 
tiene su casa, la casa y el huerto de sus 
padres, en las orillas de ese m a r en el cual 
cada ola es una centella que arroja su luz 
y su brillo sobre la tierra! Salvo las altas 
niontañas que reciben la claridad de sus 
cimas y de sus horizontes de las nieves 
que las cubren, del cielo en que se pier­
den, ningún punto del interior de las tier­
ras, por mas risueño, por mas gracioso 
q«e le hagan las colinas, los árboles y los 
nos, puede competir en hermosura con 
^os sitios ipie bañan los mares del medio-
^ia. El mar es á las escenas de la natura­
leza lo que los ojos son á un rostro her-
i^ioso; las ilumina, les dá aquella radiación, 
aquella fisonomía que las hace vivir, ha-
lílar, encantar, fascinar la mirada que las 
contempla. 

Kl mismo dia. 
E s de noche, es decir, lo que se llama 

noche en estos climas. ¡Cuántos dias me­
nos luminosos he contado en las hermosas 
laderas de las colinas de l i ichsmond, en 
Inglaterra! ¡En las nieblas del Támesis, 
del Sena, del Saona ó del lago de Gine­
bra! Una luna redonda se tilza en el fir­
mamento, dejando en la sombra nuestro 
negro bergantin que descansa iimióvil á 
alguna di.stancia del espolón. La luna, a-
vanzando, ha dejado en pos de sí contó un 
feguere de ascua roja de que parece ha-
her sembrado la mitad del cielo: lo restan-

«̂ es azul, y blanquea á medida que ella 
se acerca. En un horizonte de dos millas 
ŷ >n corta diferencia, entre dos isütas de 

ma, y la otra es morada como flores de 
lila, se ve sobre el mar el espejeo de una 
gran ciudad: la ilusión es tal, que engaña 
la vista: se ven reltimbrar los cimborios de 
los palacios de deslumbradoras fachadas, 
largos espolones inundados de una luz 
blanda y serena: á derecha é izquierda, 
las olas blanquean, y parece que lo envuel­
ven: cree uno ver á Venecia ó Malta dur­
miendo en medio de las olas. N o es ni 
una isla, ni una ciudad; es la reverbera­
ción de la luna en el punto en que su dií5-

co cae perpendicularinente sobre el mar; 
mas cerca de nosotros, esa reverberación 
se extiende y se prolonga, y arrastra un 
rio de oro y de plata entre dos márgenes 
de azur. A nuestra izíitiierda, el golfo e.\-
tiendfl hasta un enhiesto cabo la larga y 
sombría cordillera de sus desigttales coli­
nas; á su derecha se ve un extrecho y cer­
rado valle, donde corre una hermosa fuen­
te á líl .sombra de algunos árboles; detras 
hay una colina mtis alta, cubierta bástala 
cima de olivo.s, que la noche htice parecer 
negros; desde la cima de esa colina hasta 
el mar, pardas torres, casillas blancas, 
cortan aquí y tUlí la monótona oscuridad 
de los olivos, y atraen la vista y el pensa­
miento á la morada del hombre. Mas le­
jos todavia, y en el confin del golfo, tres 
enormes peñascos se alzan sin bases sobre 
las olas; de formas extrañas ^redondeados 
corno guijarros alisados por las olas, las 
tempestades, esos guijarros son montañas, 
caprichos gigantescos de un océano primi­
tivo del que nuestro.^ mares no son sin du­
da mas que una débil imagen. 

15 do Julio. 
Hemos visitado la casa d<d capitán de 

nuestro bergantín, linda habitación, mo­
desta, pero bien adornada: nos recibió su 
joven esposa, doliente y triste á causa de 
la precipitada partida de su marido. Ofre-
cíle tomarla á bordo y que nos acompa 
ñara en este viage, que debia ser mas lar­
go que los viages ordinarios de un buque 
de comercio; pero su salud no se lo per­
mitía, y la pobre señora iba sola, sin hijos 
y enferma, á pasar largos dias y acaso lar­
gos años, ausente de su marido: su dulce 
y sensible rostro llevaba el sello de aque­
lla melancolía de su porvenir y de aquella 
soledad de su corazón. La ctisa parecía 
una habitación flamenca: las paredes es­
taban entapizadas de retratos de los bu­
ques que habia mandado el capitán: no le­
jos de allí, éste nos llevó á ver en la cam­
piña una casita donde se preparaba, aun­
que joven, un asilo para retirarse de los 
vientos y de las olas. Mucho gusto tuve 
en ver cl establecimiento campestre don­
de aquel hombre meditaba de antemano 
su descanso y su ventura ¡jara su anciani­
dad: siempre me ha gustado conocer el 
hogar, las circunstancias domésticas de 
aquellos con quien he tenido particulares 
relaciones, porque esos objetos son como 
una parte de ellos mismos,—son como una 
segunda fisonomía exterior que'dá la cla­
ve de su carácter y de su destino. 

La mayor parte de nuestros marineros 
son también de estos pueblos. Hombres 
mansos, piadosos, trabajadores, que mane­
jan el viento, la tempestad y las olas con 
aquella serena y silenciosa regularidad con 
que nuestros labradores de Saint-Point 
manejan el rastrillo ó el arado; labradores 
del mar, pacíficos y cantando alegres co-
molos hombres de nuestros valles, siguien­
do á los rayos del sol matinal sus largos 
sulcos humeantes en las laderas de sus co-

J826, ni duró en aquel por las circunstancias po­

líticas el tiem[)o suficiente para plantearse sus 

establecimientos, ni este por las nfisutas llegó a 

ponerse en obscrvanciaí ambos contenían mejoras 

muy aprcciables, y no parece ya difícil la forma­

ción de uno regular, después de los muchísimos 

que en este siglo hemos conocido, y que nos pres­

tan esperiencias para la producción de uno bue­

no. E l proyectado por la universidad de Sala­

manca y de Caballero de 1807, el citado de la é-

poca constitucional, el célebre calomardino, que 

todavia se observa á med'as, el del duque de Ri-

vas de 4 de Agosto de 1836 y el último de la di-

•eccion de estudios con sus posteriores modifica­

ciones ¿no habrán producido la experiencia sufi­

ciente para la formación de uno conforme á las 

luces del siglo y á nuestras peculiares circunstan-

•ia-̂ ? 

Es Viu 'dad que casi lodos dieron picfroencia á 

a enseñanza superior ó de facultades mayores, to­

c a n d o solo como incidentes la secundaria que se 

necesitaba para optar á aipjella c o n la que la con-

fundian; y la primaria, de que no hablaban .sino de 

pa>;o, consecuencia precisa del estado en que va­

cia la ilustración pública, cuyos rasgos históricos 

hemos ya trazado. Así que las escuelas que te­

nian los pueblos ó habian sido felizmente creadas 

por algún particular, fundación piadosa o e c l e í 

siástica, ó se mantcnian pobroniente por sus pro­

pios y arbitrios, 6 mas pobremente aun p<u- los^ 

mismos vecinos. Y ( p i e con tales medios las sos-] 

tengan gran número do pueblos, y quo la ni'ayoi^ 

parte de lus veciiujs envíen á ellas sus lijos, cá 

un argumento vigoroso contra los que reprochai^ 

á la ignorancia y desidia general do los e spaño les | 

el (juc los mas ignoren las primeras letras. N o | 

no son ellos la causa, lo es el gobierno que fre­

cuentemente hem(js tenido, por carecer de plan, 

sistema y rigor en sostener, dirijir y buscar pro­

fesores para las escuelas, pocas 6 muchas que á 

todo trance mantenían los pueblos, y comunmen­

te contra las vejaciones del mismo gobierno. l í a -

gamos esta justicia al patriotismo nacional, con­

tra el cual parecían conjurarse hasta sus mis­

inos e lementos políticos. En la Alcarria he visto 

pueblos donde remitian á los hijos tres y cuatro 

años á la escuela con grande afín de hs padres, 

y era feliz el que salia habiendo aprendido a leer, 

pruque estando comunmente reunidos ambos se­

xos, no sabiendo enseñarles ni quizá escribir el mis­

mo maestro, no podrían comprender nada y gas-

aban su dotación en valde. E n ios c ami iKJs de 

/a^lilla encuentran los viajeros f i e e u ' M i t c m c n t c á 

os niños que van hasta media legua para asistir 

á la escuela uno y dos años. Eu otras ¡)roviiicias 

habrán o t r o s notado mil particularidades «pie de­

notan n o ser cl genio español la causa d o estas 

desgracias: antes al contrario, pone su ahinco e n 

superar aquellas dificultades cuyo origen es mas 

Ito y enlazado con fines mas elevados, que hoy 

10 pueden simpatizar cou nuestra posición so­

cial. Otro de los males no menores ha sido la 

multitud de fiestas que eran según el rcglani'-ri-

) de 182,5 todavia subsistentes las siguientes: 

l i n a s . 
¡Coniinvará.l 

INSTRUCCIÓN" P U B L I C A . 

las 
alt 

cuales la una tiene bordes acantilados, 

^s y amarillos como el Coliseo de R o -

BOLETIN de instrucción pública, por D 

Juan Miguel de los Rios, profesor de la uni­

versidad matritense. 

PLAN DE UN M I N I S T E n i O » E INSTRUCCIÓN 

PUBLICA. 

[Conlinúa.) 

Mas fácilmente quedara arreglado cl ramo e-

clcsiástico centralizando sus materias, conoc iendo 

tollos sus abusos y formando un sistema firme 

con que remediarlos; y de ningún modo mejor se 

conseguirá que con sn aglomeración a los asuntos 

do instrucción pública, con la que ha de unifor 

marso, a la que ha de (;oadyuvar, con c u y o auxi­

lio ia dirijirán ilustrados ciudadanos, y a beneficio 

de la cual están unidos muchos ramos. En vano 

seria que se quisiese hacer progresar la instruc­

ción pública, si la influencia clerical, los abusos y 

otras causas no se reformaban y vigilaban para 

que lio se opusiesen a aquella. 

La instrucción pública ha carecido en España 

de la competente clasificación: sin entrar eu la 

cuestión de ctial deba ser preferible, la general y 

mas conforme de prim;irin, secundaria y supe 

rior, aunque prescrita on los planes de 1801 y 

COMPAÑÍA L A N C A S T E R I A N A D E MÉXICO 

Sesimx del lurtes f6 de Febrero de 184&. 

Leida y aprobada la acta de la sesión' anterior, se 
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En esttis se cuentan las fiestas particulares de 

os pueblos, como ferias, titulares y otras, ( l lama­

das vulgarmente velas) quo tienen por vecindad 

con otros pueblos. T a m p o c o las fiestas que tie­

nen los n iños por los santos de la familia, ni las 

de las tardes de la canícula, que juntas hacen un 

mes de vacaciones; y a.si los diez dias q -e se no 

tan de escuela en Agosto son veinte mañanas , y 

estas uo seguidas , s ino mezcladas entre sus m u 

chas fiestas; por lo que el total de todas sus fies 

tas pasa de una tercera parte del año. Y aunque 

el ramo de escuelas a que nos hemos ceñido, ha 

sido fel izmente el mas reformado, como que to 

davia no ha quedado según debe, ni las rancias 

costumbres lo permiten; y como también aque 

las vacaciones son c o m u n e s a los demás es table 

c imientos de enseñanza, y no menos a las univcr 

sidades, nunca es perjudicial el conocimiento d 

uno de los males que mas postrada tienen la ins 

frticeiou pública. Rigor con los inasistentes y 

desaplicados, e s t i m u l o a los beneméritos , y celo 

para que los padres y autoridades v ig i len por la 

concurrencia de todos los niños, serán los prime 

ros remedios que elevarán la educación primaria 

Para comprometer a los padres en la educación 

primaria do sus hijos, se les habia de hacer l ie 

vnr cons igo papeleta de tener en la escuela a los 

que pasen de seis a doce años, s iempre que hayan 

de presentarse al ejercicio de cualquiera de los 

derechos c ivi les , 

[Continuará.] 

revisaron los partes de asistencia de escuelas dando 

por resultado de cffncurrencia en término medio el si 

guíente. 

Filantropía, , , . , . 

Beneficencia, , , , , , 

San Felipe de Jesús. , , 

La Caridad, , , , , , 

Presos, 

Nocturna, 

Santa María, en vacaciones. 

Después se leyeron los presupuestos de las escue­

las de la Caridad, de la Beneficencia y de S. Felipe, 

y se mandaron pasar a la tesorería. 

T inbieii se dio cuenta con los inventarios de los 

mUi-bles y útiles que existen en las escuelas de S. 

Felijje de Jesús, Santa Maria, B.r.efictncia y Cari­

dad, y se mandaron á la tesorería. 

En segidda se leyeron las comunicaciones si­

guientes. 

Del socio Cbousal, presidente de l.i coinision de vi­

gilancia de la escuela de niñas de Sant!» Miiria, en la 

que al remitir el inventario adjunta una lista de los 

muebles y útiles que se necesitan reponer, y de los 

que por hallarse deteriorados son inservibles en aquel 

establecimiento. Se mandó pasar á la comisión de fon­

dos 

Del Sr. socio D. Tranquilino de la Vega, en que 

dice, que habiendo practicado la visita á la escuela de 

la Beneficencia, ha notado que los niños leen en ojas 

sueltas de libros; pidiendo en consecuencia se erogue 

el gasto que ocasione la rouqira de ocho docenas de 

ejeni[)Ures de los titubidos: übligiciones dtl hombre 

Después de una li¡^era discusión, se acordó se paSe 

á informe de la comisión de vigilancia respectiva. 

De la dirección general de tab.ico, contestando que 

no se proceda á hacer nueva convocatoria para pro­

veer la plaza de maestro de la escuela de la fabrica de 

Oajaca, por haberse encontrado en aquella población 

sugeto idóneo para cl efccio A su exjiedienle. 

De D Mariano Sutoin: yor. pidiendo se le devuel­

van los documentos que acoiiijjariaban al expediente 

sobre una queja interpuesta contra la compañia cor­

responsal de Tenanciugo, ¡lor no tener efecto ya. Se 

acordó se vea si el interesado fué quien promovió la 

queja, para que se le devuelvan, previo su recibo; y 

si ni), se le conteste ocurra a la autoridad donde haya 

pasado el expediente. 

Del socio presidente de ia cuniision de vigilancia 

de la escuela de S. Felipe de Jesús, D. Vicente Car­

bajal, pidiendo se le remita el parte original en (pie 

se halla la inesactitud de la noticia que dio el precep­

tor, de la asistencia de alumnos; y ademas de otras a-

claraciones que le haga el socio secretario sobre este 

asunto. Se acordó que fe remita el parte, y que el se 

cretario conteste lo que estime conveniente. 

El Sr Carbajal, D. Francisco, manifestii que en la 

sesión próxima se presentará un proyecto para esta­

blecer una escuela dominical dotada por la generosi­

dad del Sr. siício D. Francisco Fagoaga, y leyó la si­

guiente proposición: „Se entregarán por el Sr. tesore­

ro al que suscribe las catorce mesas de tres varas de 

argo quo hay de stdira en este edificio, si ya no fue­

sen necesarias, para que se empleen en la escuela do­

minical fjue Ir.-ita de establecerse, deliiendo anot;irse 

n los inventarios de ésta .-it-r propiedad de /a compa­

ñía dichas me.sas.'' Admitida y dispensada de trúmi-

tes, se aprobó sin discusión. 

El socio Serna manifestó que tenia en su poder 

cuatro mesas descompuestas de propiedad de la com-

pnñia, que tendría la satirfaccion de entregar parala 

escuela domiiiicid, y así quedó acordado. 

Se leyó un dictamen de la comisión de fondos que 

propone un proyecto sobre el arreglo del ramo de con­

tabilidad, para procurar el aumento de fondos y su 

buena distribución, expeditando al efecto los trámiti s 

y desenvolviendo el tenor y espíritu del reglamento 

vigente. Tuesto á discusión en lo general hubo lugar 

á volar y se acordíi se cite junta general para su dis­

cusión particular el próximo lúr.es. 

Se puso igualmente á discusión otro dictamen de 

la misma comisión que dice así; „La comisión de fon-

Ios, en vista de las razí^nes con que el Sr. Chousal 

fundó su proposición, relativa á tres cuadros dorados, 

para colocar otros tantos bordados de las niñas de la 

escuela de .Santa Maria; y habiéndose inform;ído de 

que es de once pesos aquél, tiene el honor de presen­

tar a la compañia la siguiente proposición. El socio 

tesorero podr.i hacer el gasto ele once pesos, para tres 

marcos dorados y cou cristales que sirvan para colo­

car los bordados de las niñas de la escuela de Santa 

María."»=México, Febrero 16 de IS-ÍG.—Jacinto Pé­

rez.—'Francisco Carbajah^José Maria Castaci. 

Puesto á discusión hubo lugar á votar y se aprobó 

sin ella. 

El socio contador prrsentó el dictamen siguiente: 

,,EI contador que suscribe ha examinado la anterior 

cuenta de los seis estandartes que la compañía acordó 

se hicieran, para las escuelas de niños y niñas, la cua 

se le pasó con el objeto indicado, y ballJndola arre 

glada con todos los justificantes respet'tivos, tiene el 

honor de pedir se aprueben las siguientes proposicio 
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ncs. 1. Se apiueba la cuenta del costo que tuvieron 

los seis estandartes para las escuelas que mandó ha 

cer la comisión especial. 2. La cuenta se pasará 

la tesorería para que le sirva de comprobante la par 

tida correspondiente, en la ínuíligencia de que carga 

rá al Sr. Rico diez pesos cuatro reales diez granos 

que importan ios dos estandartes de sus escuelas.— 

México, Febrero 16 de 1846. —/'Vancííco Carbajal 

contador." Puestas á discusión hubo lugar á votar y 

se aprobaron. 

Se procedió al escrutinio secreto de los Sres. Itur 
hide [D. Salvador], Rosas [ D. José Maria] y de 
Exmo. Sr. D. José Luciano Becerra, postulados pa 
ra socios^, en la sesión anterior, y resultaron aproba 
dos. Se levantó la sesión a que fueron citidos de pre 
cisa asistencia los Sres. Cervantes [general D. José 
Cervantes [D. José Juan], Barberi, Cuevas (Lic. D 
José M . j , Conejo [D. Florentino], Copea, Barreda 
[Lic. D. Cástulo]; y concurrieron los Sres Gondra, 
que presidió, prosecretario Garay, Chousal, Castera 
(D. J. M.), Garcia Arana, Ibarrola, Ciidena, general 
Noriega, Lucio, Del-Rio ( D . J. M.;, Serna, -Mfaro, 
Carbajal contador, Pérez, Alcántara, Pertz tesorero, 
y el secretario que suscribe.— Wenceslao Reyes. 

E s copia. México, Febrero 24 de \í>.i&.-^ Wences­

lao Reyes, secretario 

Qucm genuit parvi Klorcntia mator ainotia.-
Epitafio de dan te escrito por él niifmo. 

í. 

El genio, este divino don del cielo, parece que j.t, 

mas ha sido el fruto do tina époc. tranquila y de u n a 

vida sosegada. ,,La desgracia," ha dí,-.ho un poct» 

„es el mejor numen." En medio de la turbulenta 

teinpcstad délas pisiones, en medio del choque de lo» 

partidos, los di>stcl!os sublimes del genio vienen á lü' 

sipar con su luz las tinieblas de un siglo de ignoran­

cia y de terror. 

Era el aíto del Si^iíor de 1253. y hacía poco tícm' 

po qUe los güelí'os, desterrados después de la derrota 

de Monteaperto, habian vuelto a Florencia. Alig-

hiero degli Elisei, jurisconsulto distinguido y de u n a 

antigua familia, celebraba el nacimiento de un bijrí íi 

quien [lUso por nombre Durante, y que se llamó des 

pues Dan/e, por una abreviatura muy común entre 

los italiano.?. Lejos e.'taba Alighiero de pensar que 

aquel nifío seria uno de los mas ilustres poetas de la 

Italia, y que el ciclo le negaría á él, padre tierno y a-

mante, el placer de presenciar su futura gloria. 

Dante, de edad de tres años, perdió á Alighiero; y 

la espo.sa de éste, Donna Bella, no tardó en seguirle 

al sepulcro. El -pcípieño huérf.iuo se vi« prolegidty 

por sus parientes, y recibió las instrucciones del sabio 

Brum-Uto Latini, quien le inspirb e! entusiasmo por el 

estudio, que despucs formó una d e las facciones mas 

promineiitcí de su carácter. Mas el joven Aligliieri 

no se contento con sumergirse entre los polvorosos 

pergaminos de una biblioteca; su alma ardier>tc no' 

podia preseuriar con frialdad las revueltas de sü pa­

tria, y , güí Ifo desde sus primeros ailos, los giiibeÜ-

nos lo vieron en la fainos.i batalla do Campaldino, lu­

char como bueno 011 lu primera fila, y contribuir á su 

lerrola con su fogoso valor. 

La juventud del poeta florentiu se vií) agitada por 

trcsaf(;cto5 diversos; ol amor, cl patriotismo y la sed 

del saber. El ailo de 1290, perdiü á la muger que 

e in.spiíó la pa.'ion que le ha inmortalizado; mas no 

h.ddaremos ahora, ni de ella, ni de ese amor, porque 

debemos hacerlo eu la segunda parte de este ensayo. 

Al año siguiente de la muerte de su querida Bea, 

trice, Dante se desposo con Gcmma, de la ilustre fi-

milia de los Dorta^í, güelfos poderosos de Fio rencia. 

Esta unión fué desgraciada, y el poeta, queriendo 

sofocar el agudo dolor que le habia causado la pérdi­

da de su amada, se dejo llevar del torbellino de la po­

lítica. 

DüS partidos se combatían entonces en Plorenci.r 

Uno defendia al emperador de Alemania; el otro, so 

pretcsto de sostener los derechos del Papa, trataba en 

realidad de conseguir la libertad de la Italia. Eso? 

despartidos representaban los porsonages del segundo 

acto del gran drama de la edad media;, eu el primero, 

la religión combatía bajo el sol abrasador de hi Siria 

contra los sectarios del profeta; en el segundo, la reli­

gión, siempre la religión, dirigía sus tiros en el seno 

de la Europa, bajo la suave inílueuci.a d-d clima de I-

talin, en contm del poíler c í t í I . 

Dante se vio bien pronto honrado por sus compa­

triotas, y en el año de 1300 fué nombrado uno de los 

cis ;;r¿«rcs ó primeros magistr.idos de la República. 

No nos parece fuera del caso advenir con Serassi. 

que este nombramiento fué hecho por elección, y no 

por suerte, como se acostumbró en Florencia en una 

época posterior. Semejante hecho prueba la altura á 

quo Dante se habi'i ya sabido elevar; pero si conside-

araos atentamente las circunstancias, nos convence-

emos de que ese honor debia de ser, como lo fué en 

realidad, funesto para su dueño. 

A la irritación y desorden d é l a s facciones florenti­

nas, vino á dar nuevo pábulo, s<>gun dice Maquiavelo, 

a llegada de los gefes de loa güelfos de Pistoya, quie­

nes á ejemplo de los Cerchi y Donati de Florencia se 

habian dividido en dos bandos, tan ambicio.sos c o m o 

encarnizados. Su objeto al salir de Pistoya, fué tal 

vez dar fin á sus disensiones; pero ,r,as bien podemos 

suponer que trataron de adquirir fuerza, buscando 

simpatías en ánimos igualmente inquietos y exalta • 

Jos. Si esta última fué su intención, sus esperanzas 

no salieron fallidas, y recibieron de los Cerchi y los 

Donati, la acogida que era de esperarse. 

Las facciones tomurou respectivamente lus nom­

bres de Blancos y Negros, y l„s paseos, las calles y 

las plazas de Florencia, .se convirtieron en otros tan­

tos campos de batalla, cubiertos mil y mil vec-s de 

r,i vícümas del desenfreno y del espíritu de partido. 

Dante era afecto á los Blancos-^ mas fiel á su misión 

de magistrado, hizo desterrar á XoiJ^egros á Castello 

dalla Pieve, y á los Blancos á Sorazzana. Desdo es­

te punto comenzaron sus desgracias. Fué pública­

mente acusado de parcialidad respecto de los Blancos, 

y de que no queria consentir en que Carlos de Valois 

fuese llamado á Florencia con el objeto de pacificarla. 

La inesperada vuelta de los Bla?icos, vino á irritar 

mas los ánimos, y en medio del tumulto que succedió 

a esta ocurrencia, Carlos de Valois se presentó en la 

ciudad, y habiendo sido recibido de una manera hon­

rosa, por respeto al Papa y á la casa real de Fran<da. 

liizo volver á los desterrados de Castello della Pieve, 

sin que le faltase motivo para lanzar de nuevo á los 

de Serazzana. 

El conde de GabrioHi, podestá de Florencia en a-

quella época, emplazó á Dante, quien habia sido en­

viado á Roma en calidad de embajador, para que se 

presentase, ante fu tribunal. Dante no compareció y 

fué condenado á ser quemado vivo, sus bienes confis­

cados y arrasada su ca.sa. Esta sentencia existe toda -

vin, escrita en latin bárbaro. 

Penetrado el [¡ocla de que su patria habia roto lo» 

lazos que á él la unian, se retiró á Verana; pero hizo 

todavia una tentativa, y escribió á sus conciudadanos 

la famosa carta que comienza; Popule mi, quid feci 

úbil El pueblo florentin, tan implacable como todos 

los pueblos, desoyó los clamores de su víctima, y 

animada de un noble despecho, se unió á las filas del 

ejército que levantaron los desterrados á las órdeiie.s 

del conde Alejandro da Rorntua. Aquella empresa 
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iiivo un é.xiio desgraciiido, y Drintc , d e s p u é s de una 

vida vagamunda y congojosa, vino á morir á Ravcnu 

(1 dia 14 de Setiembre de 1321. ..He vagido y 

m e n d i g a d o , " d i r é on una de su s obra.*:, . .por todos los 

pa í s e s donde se biiblala lengua tosca i ia . Ido coinido 

(1 pan ngeno, y saboreado toda su a m a r g u r a . Cual 

I,;ÍV( sni v r ' j s in li.'iicn, ni'- lie vis to impe l ido de pla­

ya en p l aya por el soplo helado de la n i i so r i a " 

¡Tri : ; !? , pero sublime mi s ión la cltl í íon 'o ! Home­

ro, ciego, desvalido, ai bus:ar el su.<-íen!o de p u e r t a ei 

puerta, repetía lós armoniosos versos de su poema in-

morial: el cnlabo.íó del Tasso resonaba con las octavas 

de la Gierusfílnnme: la Divina Coriimedia acompaña 

bi ii Dante en su peregrinación do duelo y de pobrc-

z.i: Cervantes escribía el Quijote en el fondo de una 

prisioiil 

II. 

BIOATRICE. 

Kair aa tlic íirst wlio fc:ll ol" womanliind, 

Puré, as i!ie pvayer, wliich oliildhcod wsfts above . 

Was shc.—Bvaos. .i 

Kra hermosa como la primera mugcr, "i 
l'ura como la plegaria del riño. 

Las inugeres generalmente adrpiieren una grande 
fama á mucha costa. Ninguna envidiará el re­
nombre inmortal de las Helernas y Cleopatras de la 
antigüedad. La fama de las heroínas rnas inoder 
ñas, como Catalina de Rusii _ Maria Estuardo, siem-
[ire ha sido el resultado del crimen ó del infortunio. 

Aun aquella muger (1) que ha merecido un lugar 

éntrelos escritores de mayor nombradla, no obtuvo 

esa peligrosa preeminencia, sin perder muchas de las 

mas delicadas gracias de su se.xo, y sin verse expttesta 

á los tiros de la maledicencia. Pero si hay memoria 

digna de envidia, debe ser la de la hermosa Bcalrice 

Portinari. Su carrera mortal fué corta, y sus inci­

dentes solo conocidos del mun.lo en pequciias y des­

lumbrantes vislumbres. 

Ningún biógrafo, por ir.vcsiigador que baya biile, 

ha po Iido empañar su fiina, ni por medio de una nar­

ración lisa y iiiiiKi, reducirla á la común esfera. N;.' 

ha tenido Bcalrice, como ?,ladonna I,aura, un Abate 

de Sade que tache con su prosaica pluma los brillan­

tes coloros del romance, y tenga la satisfacción de a-

iiunciarnos con taíla gravedad que el ídolo del poeta 

era una matrona reposada, madre de once chiquillos, 

y para decirlo de una vez, su propia abuela! 

La envidia y la arqueología, no han perdonado me­

dio alguno; pero la amada dol Dante aun se nos pre­

senta pura, ititacta, mezclada ron las mas sublime; 

concepciones, y nuestra imaginación todavía nos ln 

rctratii. 

Dentro una nube i!u jay.iuiíi y rosas, 
do ruanos de loa áiigelcs salida (2). 

El dia l.= de Mviyo del año de 1274, Folco di Rr 
covero Portinari, opulento y distinguido ciudadano de 
Florencia, dio un espléndido banquete cu su casa, si­
guiendo en esto el uso de los nobles florentinos de a-
quella época, quienes soban saludarla vuelta de la 
primavera con fiestas y ciúticos de alegría. Todos 
los amigos y parientes de los Portinari fueron convi­
dados al festín. 

Dante, de edad entonces de nueve años, asistió á la 

casa de Portinari, y allí so encontró con la bija de 

éste llamada Beatrice,notable por su extraordinaria 

belleza y un aire de circunspección y dignidad muy 

«uperior á sus pocos años, que no llegaban á ocho. I-.a 

emoción causada por esla niña en la fogosa imagina­

ción del futuro poeta fué inesplicable. Desde aquel 

punto la amó con el ardor que después inmortah'zó'''á 

uno y otro; desde entonces (como dijo rnas larde) rtd-

Esa virtud r l'io en mía primerea asios 
indeleble impresión hizo en mi pecho (3). 

Difícil nos parece que se encuentre igual al fuego 

que devoró ti Dante; esa terrible pasión que tantas ve­

ces ha causado grandes calamidades en ln tierra, esa 

pasión que á tantos ha conducido por la senda del ctí 

men, no produjo en el alma del poeta florentin mns 

que una elevación y sublimidad que solamente un ob­

jeto tan puro y angelical como Beatrico podia ins-. 

pirar. 

¡(lué interesantes son siempre los pormenores re­

lativos á esos caracteres en ijuienesse encuentran mcz-

<:Uidas las encantadoras tintas de la poesía, con el só 

Iido y grave colorido de la virtudl Nuestro corazón 

palpita al ver la sinceridad con que Dante nos reíiere 

que nueve años después do su primera entrevista en 

contró 4 Beatiice en una d é l a s calles de Florencia. 

Alzo ella modestamente los ojos y le 
cíoso saludo. El 

Uingio un grra-
poeta e t i i b r i ag ; ido d e p l ace r olvíd^ 

^us ocupac iones , y sg re t i ro a su h a b i t a c i ó n á r e w c i 
j a r s e en su dicha. 

' -Ucatrice por a l g u n a p a r t e d i c e el 
m i s m o , „lodo3 corrían á 
d a d . ¡Cuan g rand 

vcila y á contemplar su bcl-

íle era mí ventura al observarlos ads 
mirando á mi seríora! Y c l h , coronada y revestida 

do su humildad, proseguía su camino sin dar oido á 

los elogios que di; todns las bocas se desprendian." 

La muctte del padre de Bjatiice sumergió á ésta 

en un profundo dolor. Su amante participó do él, y 

poco tiempo después se vio atacado de una enferme­

dad q':c afectó sus factihades mentales. En este es 

tado tuvo una visión en que se le presentó su amada 
en medio d e u» coro de ár 

le dijo: iba a ve^ é 
ventura.". 

eles, y con expresivo ade-
origen de toda paz y 

Su del ir io tonió un aspecto tan alarmante. 
<P'e los quo 1,3 

y-m h u y e r o n dcE,oavoridos. uan-

í ' j Madama Staíl 

canto XXX. 

do se restableció, escribió una descripción poi'tica de 
iCSta visión; ¿mas quién podr.i decidir si acaso fué efec­
tivamente un anuncio del terrible golpe que le ame­
nazaba? 

Bcatriee murió. Antes de que el tiempo empaña-

.50 sus gracias, antes de que (para valemos de la ex-

•prcsion de un tierno y sensible escritor de nuestros 

¡dias) ''la tierra hubiese profanado lo que tan solamen­

t e habia naci lo para el cielo," B.'atrice murió. Flo-

irencia deploró la pérdida de su mas hermosa y deli­

neada bija. Su amante, anonadado por la fuerza del 

dolor, cayó en un entorpecimiento que hizo desespe­

rar por largo tiempo de su vida. Cuando la primera 

impresión se hubo pasado, despertó su noble genio, y 

erigió á la memoria de su timada un monumento in­

mortal. 

' ,,¿Q,uereis," diceíJtr.gucné, „tcner una prueba de 

la inmensidad del amor que Dante profesaba á Beatri-

ce.' Leed una y mil veces el episodio de Fran 

cesca [1]. N i el filósofo profundo, ni el teólogo im­

perturbable, ni aun el poeta sublime eran capaces de 

imaginar pasage tan encantador. Esta empresa es­

taba reservada al amatite de Beatrice." 

En la mitología antigua vemos que cuando el pa­

dre de los dioses y de los hombres queria distinguir 

á algún mortal por sus graneles virtudes ó heroicos 

hechos, le colocaba entre las constelaciones para que 

iluminase el firmamento con un brillo inesliiiguible 

Dante, al celebrar á su Beairice, lo ha dado una in-

rnortiilidad mas verdadera, y que descansa en base 

mas segura que los ficticios sueños del paganismo. 

III. 

I.OS ESCRITOS DC D.\NTE. 

, ,ne ejércitos vcncrdorcs, 
Dc-vosotros escultores, 
De nosotros los pintores 
Quedará tan solo cl nombre. 

¡Y rl tiempo al verso respeta, 
Y 1» obra del poeta, 
Perpetua vive y completa 
En la memoria del hombrd" 

E:igenio Je Ochoa, 

Homero presidió il la creación de la poesin: Dante, 

á se resurrección. Ê u cualijuicr punto de la edad me 

dia que fijemos nuestros ojos vemos al vate florentin 

cercado de su aparato torrid;;o y sublime. Ya que 

escuchemos su lira resonar con las dulces inflexione? 

del amor, ya tpie nos atruene al describir en versos 

sonoros é imponentes la tri-ito mansión de los precitos, 

yaciue ¡)¡ntc la gloria inefable de los bienaventurados 

cu todo reconocérnosla inteligencia superior, en todo 

vemos claramente la obra de uno de aquellos hombros 

quo Dios nos envia de siglo cu siglo, para recordar­

nos que nos ha form.ado ,í imagen y semejanza suya. 

-N'ü es nuestro objeto por cieno hacer un anúlisis-

les escritos de Danto, puesto que seria !;n¡)Osible. 

Obras como las suy.as deben leerse, meditarse, es 

tudiarsc. Nosotros haremos subinente algunas re­

flexiones, y pedimos de antemano perdón por nuestra 

audacia, sí acaso se encuentran en ellas ideas demasia­

do avanzadas ó que se aparten enteramente de la co­

mún opinión. Creemos firmemente quo es muy difí­

cil, si no imposible, poder calificar en nuestro siglo 

con toda exactitud las producciones do la edad media 

Nuestra sociedad, nuestros gustos, nuestros estudios 

son muy diversos de los d.-; aquella época, y de consi­

guiente nuestro juicio sobreestás materias siempre 

carecerá de la rectitud que pudiera apetecerse. 

Así. pues, para conocer debidamente todo el mérito 

dol D.iiite es necesario trasladarnos al siglo en quo flo 

recio. Entonces nos convenceremos de todas las difi. 

cuitados que tuvo que arrostrar el autor de la Divina 

Commedia. La esfera de los conocimientos do aquel 

tiempo no guarda comparación con la de la actuali­

dad; hoy lodo marcha, todo va adelante, y no nos a-

vergonzamos de confesar que tal es nuestra creencia; 

por mas que digan los adversarios del dogma de la 

jperfoctibilidad h u m a n a . ~ A excepción del iiison:hiblc 

caos de la teología escolástica, y de uno que otro escri­

tor latino, los literatos de la edad media carecían de 

toda fuente en que beber la sabiduría. Nuestra situa­

ción es muy diversa: nos vemos cercados de las mas 

bellas producciones del ingenio humano; ya noneco" 

sitamos de un maestro que, cual otro hierofinte, nos 

inicie en sus recónditos misterios. Ahora, por lo ge­

neral, los libros forman á los hombres; entonces, por 

el contrario, los hombres formaban á los libros. 

Dan'.e, nacido cu Florencia en medio do la san­

grienta lucha de dos facciones terribles; Dante victi. 

ma de esas mismas facciones; Dante,bajo el reinado 

de la barbarie y la superstición, nos admira, y con 

templamos atóni'os su grande dbrn, en que salva cor. 

atrevida sublimidad los límites d d tiempo y del espa­

cio. ¡Cuál debió ser la influencia de la Divina Com­

media sobao los contemporáneos del Dante, si aun a-

hora que leemos sus misteriosas páginas al través del 

oscuro velo délos siglos, nos conmueven fuertemente! 

El poema del hombre grande de Italia fué en sus ma­

nos un cetro de oro con que colmo de gracias á sus 

amigos, y una espada deTuego como la del querubín 

de la Escritura con que arrojó á sus enemigos del 

Edén. El espectro de Ugolino (2) es una de las fie 

clones mas fuertes del ingenio humano. 

Mas ¿para que extendernos sobre la Divina Com 

media? Basta que cada uno la lea para que se pene­

tre de que los elogios que le tributamos no son exa­

gerados. Solo sí advertiremos, antes de pasar á tra­

tar de las otras obras de Dante, que no se debe uno 

desanimar porque no comprenda de luego á luego la 

Divima Commedia: esli llenado alusiones 4 porsona­

ges florcniinos, y no pocas veces se entrevé en ella el 

tecnicismo de la teología; por tanto, pnra su perfecta 

inteligencia se necesita emprender un estudio parti­

cular, estudio que jamas so podrá tener ni como inú­

til ni como fastidioso, puesto que encanta y eleva e) 

alma al mismo tiempo que depura los sentimientos. 

Olra obra de D.mte que excita fuertemente núes 

tra atención, es la que lleva el nombre de Víla ntiova. 

La Vita nuova es la historia de sus amores con Bea-

trice, así como la Divina Commedia es su epopeya; 

en ella nos refiere el poeta en una prosa mezcladajde 

sonetos y canciones, el modo con que conoció á su a-

mada, los progresos que hizo su pasión, y en fin. todos 

los incidentes relativos á aquella época de su vida. 

Dante distingue en sí mismo dos amores; uno que 

Wíimaprimero y oUosegundo, aquel fué cl que piofesó 

á Beatrice antes de su rauerle: éste el que abrigó su 

pecho después de ella, cuando la tomo por modelo de 

una perfección ideal. 

La Vita nuova, obra de la juventud de Dante, nos' 

presenta un contraste singular con cl Convivio, obra 

de su vejez. En la primera contemplamos á Dante 

amando á Beatrice, en la segunda lo vemos amante 

del ser ideal que su imaginación se formó despucs de 

la muerto del objeto de sus adoraciones. Mas vea­

mos lo que dice él mismo en el tercer tratado de su 

Convivio (1) . 

„Siempre que diga yo ,,7?IÍ Scñoraf se debe en-

j.tender la que me cautivó despucs de mi primer a 

..mor; de esa luz poderosa de la filosofia, cuyos rayos 

„baccn reverdecer las flores y fructificar la verdade-

';„ra nobleza del hombre." Antes de este pasage hay 

btro q-;e dice; Aunque se observe en este libro un 

.,psiilo mas varonil que el de la Vita nuova, no se crea 

,,quc yo trato de contradecir lo que allí se ha expre-

„sado; muy al contrario, mi objelo es confirmar aque-

„lla obra por medio de ésta; y es muy natural que 

,,una sea ardiente y apasionada, y otra templada y 

„varonil, puesto que conviene adaptar el estilo á la 

„edad del que escribo." 

Dante escribió también en latin, y,nos,quedan de 

él dos obras en este idioma, el tratado de monarchiá 

mandi y el de vúlgari •eloquenlia. En el primero 

sostiene que la autoridad de los reyes no dimana de 

'a de los papas. El segundo, es una disertación filo­

lógica sumamente interesante, y en que le vemos tri­

butar elogios á los escritores latinos y á los poetas pro­

ales. Dos de estos últimos, los trovadores Bel­

tran de Born y .'Vrnaldo Daniel, merecieron en par 

ticular sus alabanzis. Citaremos sus mismas pala­

bras: 

,,Circa haec, ilhstres viros invenimus vulgariter 
pocla.se; scUicet Bertr^nium de Bornio, arma, Arnal-
!u:ii Danielíam, amorcm.'^ 

H.-irnos enumerado todas las obras que nos rcst.tn 

del fundador de la poo.-ía mo;lerna. Grande, como 

poeta, como teólogo, como político y como hombre, el 

Dante nos llena de entusiasmo al contemplarlo. 

Nosotros al concluir este ensayo, no deseamos mns 

que hacer partícipes á nuestros lectores do la intima 

convicción en que estamos, de que la gloria que ha 

adquirido el Dante, es una de Lis mayores á que pue­

de aspirar cualquier hijo de la tierra. 

ídem. Barca francesa Annx; su capitán Julián 

Compayre; para Nueva Orleans. Pasageros: 

Santiago Barthcr. 

Andrés Jalón. 

Fermín Maria de-Barranicua. 

David Miller. 

Jorge Weish. 

Juan Butler. 

Félix S. Lclonp. 

Jaymo Delanos y esposa. ¡VÍÍ''.-5 

Domingo Resolló. 

Juan Maria N. Durand. 

Sra. Maria Snsaré, con 2 hijos. 

Dias 2 4 , 2 5 y 26. No hubo. 

T R I B U N A L M E R C A N T I L D E MÉXICO. 

La primera sala del tribunal mercantil, en auto de 

20 de Febrero pióximo pasado, ha señalado la maña-

adel Iúne.s9del corriente, para cl remate d e u n a c a - t | 

sa propia de I). Luciano Perca, situada en el pueblu| 

de Santa Anita, A orillas de la acequia, y conocida con; 

el nondire de la Tienda Grande; lo que se hace saber al 

público, para que cl que quisiere hacer postura a dichi 

finca, lo verifique en la secretaria de e.'̂ te triban:d¡ cu 

concepto de que esta avaluada por el arquitecto I).' 

Joaquín Heredia, en 696 ps. 

México, Marzo 2 de 1846. 

6 3 J, D. U L I B A R R I 

1813. 
AGUSTÍN A . FIIA.VCO. 

( D Edición de Zatta, tom. 4. p.'íg. 115. 

M A R I N A . 

DclVhtjcrno, canto V. 

Dell'Inferno, canto XXXIII. 

V E R A C R U Z . 

Entradas de buques. 

Dia 22 de Febrero. El pailebot de guerra nacio­

nal que fondeo en este el dia 21 del corriente, y que 

por el mal tiempo no se pudo visitar, es el Guerrero: 

su coman lauto el segundo teniente Eslevan Castillo; 

procedeut; déla mar. 

Dia 23. Fondeó cu el surgidero de Sacrificios la 

corbeta de guerra de los Estados-Unidos del Norte 

Saiu-Mary; su comandante Mr. Sanders; procedente 

de Panzacola, con 8 dias de navegación. 

Dia 24. Goleta nacional Julia; su capitán Juan 

Francisco Zalduondo; procedente de Nueva Orleans, 

con 9 dias de navegación; on lastre; consignada al ca­

pitán; tripulación 8, toneladas 99. Pasageroi: 

Patricio Liddy, ingles comerciante. 

Carlos Arnold, idem maquinista. 

Victoriano Alemán, español editor. 

Luis Cronenbold, alemán herrero. 

Agustin Lnrroque, francés boticario. 

Juan Luis Ferrier, idem platero. 

Pedro Donnot, idem lir'rrero. 

Estevan Denan y espo.sa, idem negociante. 

Sra. Maria Rosa .Marrotto e hijo, ídem. 

Nicolás Kunte, idem componedor de pianos. 

Dia 2-5. B:!rganíin hamburgués Emma; su capi­

tán H. K. A. Jorgensen; procedente de San Tomas," 

con 21 dias de navegación; su cargamento mercan­

cías y abarrotes; consignado a los Sres. HoflTmann y 

D'Oleire; tripulación 10, toneladas 136. Pasageros; 

Juan G. Ileim, aloman comerciante. 

Francisco D. Milbergs, idem idem. 

Dia 26 No hubo. 

Salidas. 

Dia 22. Vapor de guerra nacional Guadalupe; 

su comandante el primer teniente Sebastian Olsinger; 

para Tampico. Este buque conduce a su bordo tropa 

de trasporte. 

Dia 23 . Pailebot de'guerra nacional Guerrero; 

su comandante el segundo teniente Estevan Castillo; 

para la mar. 

TESOUEniA GENER.VI. 

D E L A R E P Ú B L I C A M E X I C A N A . 

Sección de tesorería. 
Con fecha de ayer nos dice cl Exmo. Sr . minis­

tro de hacienda lo que signe. 

, ,El E x m o . Sr. presidente interino ha tenido á 

bien disponer convoquen V. S S . almoneda para 

rematar la construcción de los vestuarios que de 

ben hacerse con las cuarenta y cinco mil vara.s de-

paño compradas á D. Carlos Landa. dando á las 

operaciones de una á otra almoneda tres dias de 

ntorvalo, para que el ren;ate pueda fincarse en 

nueve, por ser sumamente urgente la construc­

ción de dicho vcstnari'i. 

Dígolo á V . S S . de orilcn suprema para su^cutVi 
plimiento." 

Lo q:ío sc pone en conocimiento del público, pn­

ra que las personas quo (juieran hacer postura o-

curran á esta t e s o i e i l a genera! á la.s doce del lú-

fics 9 del actual, que es el d\a señalado para lí 

primera almoneda, b.ajo el concepto de que á las 

profiuestas (]ue sc hagan se acompañará el papel 

de abono respectivo, sin cuyo requisito no serán 

admitidas. 

Dios y liberta;!. México, Marzo 5 de 1840.— 
A. Batres.—V. F. del Castillo. 

P R E F I I C T U H A D E L CF.NTRO DE RIKXICO. 

Sección de gobiarno. 

El dia 13 de Setiembre último fué 
encontrado eu la plazuela de Regina 
por Doiía Isidra 'í'orres, un niño de 
edad como do cuatro años, que en­

tiende por el nombre de Lencho: por carecer de me 
dios para alimentarlo, me lo ha presentado el dia de 
ayer, y en consecuencia dispuse quede en poder dej| 
auxiliar de los cuarteles 1 y 2 , capitán D. Hipólito' 
Castro, con el objeto de que se le entregue a la perso­
na que lo reclame, previa la justificación de los dere­
chos que tenga pura hacerlo. 

México, Marzo .5 de 1846. 

M. R. V E R A M E N D I . 

La junta protectora dol establecimiento de benefi­

cencia para socorro de viudas y huérfanos, entro otras 

cosas, acordó en la última sesión, que el 15 del cor­

riente mes se le dé cuenta con todas las instancias que 

se deben presentar, para precederse al reparto de lo co­

lectado en el año de ! S i 4 , entre las fimilias que sean 

interesadas en él, fijando igualmente el dia 1. ° de 

.'Vbril siguiente, para distribuir lo perteneciente al año 

de 1845: lo que se participa á los que tienen derecho, 

con el fin de que expediten sus instancias ocurriendo 

con ellas á la contaduría de la casa de moneda, en don -

de las recibirá el que suscribe para ponerlas en conoci­

miento de la junta, come tiene acordado. 
¡México, 2 de ]\Iurzü de 1846. 

J 0 3 E A G U S T Í N D E LAS F U E N T E S , 
Secretario. 

S E C R E T A R I A 

DEL EX.MO. AYUNTA.MIEXTO DE MÉXICO. 

F E N E C I D O cl arrendamiento (¡uo en el año 

próximo pasado se hizo de los ti es palees que en el 

Teatro Nacional pertenecen a la municipalidad, para 

las funciones que en toda la temporada cómica se die­

ran por la tarde, y el que se vetificó para las de jpor 

1.1 noche dolos números 12 y 14 de dichos tres pal­

cos; la junta de hacienda del Exmo. ayuntamiento 

tiene acordado se invite por los periódicos a las per­

sonas que quieran so les arrienden dichos palcos pnra 

unas u otras funciones, a fin de que presenten sus 

propuestas dentro do ocho dias, cüí;tados desde la pri­

mera publicación de este anuncio. 

México, Marzo 3 de 1846. 

LIC. L E A N D R O E S T R A D A , 
8 4 Oficial nn vor. 

Escribanía del juzgado de hacienda. 

Debiendo procederse por el juzgado de hacienda 

de esta ciudad, á la venta de la casa núm. 3 ile la ca­

lle del Apartado perteneciente á la testamentaria de 

D. Ramón ]^ardo, valuada en 19,870 (-.esos, se anun­

cia <al público para que las personas que ¡piieran ha­

cer postura á dicha finca, ocurran á verificarlo á la 

escribanía del que suscribe, cita frente al Arzobis,iado, 

donde se les dar.án las instrucciones necesarias. 

México, Marzo 6 de 1846. 

3—1 J O A Q U Í N ABADIANO. 

Necesitándose en el juzgado de hacienda de esta 
ciudad á D. Pedro Montauriol, para la práctica de u 
na diligencia judicial, prevenida por el señor juez de 
hacienda de Puebla, se le cita por el presente, á fin 
de que para el efecto expresado, comparezca en la es 
cribanía de dicho juzgado lie hacienda, que es á cargo 
del que suscribe, y se halla sílua lo frente ¡d Arzobiz 
pado. 

México, Marzo 5 de 184G. 

1 J O A Q U Í N A B A D I A N O , 

Siendo necesaria la comparescencia de Doña Marian-i 

Chaves de Flores, como totora de su.i menores hijos, 

para la pr.'ictiea de una diligencia judic'al, prevenida 

por el señor juez de hacienda de Zacatecas, se le cita 

por el presente, de óiden.del de igual clase de esta ca­

pital. Lie. D Ignacio Flor, s Alatorre, para que presen­

tan 'osB en su juzgado cita frente al Arzobispado, la 

referida Doña Mariana Flores, tenga efecto la expresa­

da diligencia. 

México, Marzo 6 de 1845. 

JOAQUÍN ABADIANO, 

3 — 1 - esciibano público. 

Juzgado de letras del partido de Coyoacan. 

En los autos de inventarios, á bienes de Doña Mar 

garita Quijada, be mandado por auto de hoy, se con­

voquen por los periódicos á los herederos del B r . D 

Nicolás Gíirostiza é Inojosa pira que comparezcan en 

este juzgado dentro de 30 dias, apercibidos, que de 

no verificarlo, les parará el perjuicio que h ;ya lugar 

Coyoacan, Marzo 6 de 1846. 

3—1 L I C . J O S É D E L V I L L A R 

C O C H E S Y OARRETEI. . \S D E M I K M . E 
con vidrios (le refacción han llega­
do nuevamente del líllimo gusto, á 
la calle de la Palma núm. 13 , y se 
darán á precios muy cómodos. Los 

t-'señfires (lue gusten comprarlos pue­
den ocurrir á verlos á la hora que quieran en di­
cha casa. 3 — 2 

En la librería núm. 7, en las aíacenasde 
libros de D. Antonio y D. Cristóbal 
de la Torre, y D. Pedro Castro, por-
tal de Mercaderes, y librería Ameri­
cana, los efectos sigídínics, todos ga­
rantidos legítimos. 

Pomada de rosa, de jazmín, de flvr da 

naranjo y de mil flores H 1 O p. ano. 
Aceite septentrional para hacer r.acrr, 

crecer y hermosear el pelo „ 3 O idem-

ídem de oso y de búfalo para hermosear 

y hacer crecer ti idem , . . . l O idem. 

Jabón lie Rusia y de almendras, los dos 

cosméticos , O 4 jsbon. 

ídem de V/indsor, muy precioso p;ra 

hermosear el cutis , 3 Od.eunn. 

.\gua florida para el tocador fespecífico 

para el dolor de cabeza). ,, 

ídem persiana para enrizar el p e l o . . . . „ 

Pomada de O/ÍOÍZC/Í/OC para Iss reumas. „ 1 O idem. 

Licor asi.ílico para la dentadura „ 1 O idem. 

Ciiarol de lujo para los zapatos 

Barniz negro brillante, para el calzado 

y toda clase de piíUs 

Bola líquida inglesa para zapatos ,, O 

Licor de las Antillas para descnjra.sjr ¡a 

ropa ds uso ., 

Licor aromático para blanqutar y her­

mosear ti cutis , 1 

Tinta negra paral scribir „ O 

Polvos de la India para teñir las canas, ,, 1 

IJiín de San Luis para curar las mata­

duras „ 1 

1 O pom;'). 

l O idetn. 

1 O idtm. 

I O ídem. 

4 ide 

O 4 idr 

i deu i . 

id f tn . 

i dcm. 

4 ¡dei 
50—46 

El que suscrilie participa al público, que la Seño­

ra Doña Miuiana Moneada, le tiene conferido sus . 

amplios poderes desde el dia 16 de Diciembre del año 

próximo pasado, y desde esa fecha, ha revocado, los 

que antes habia dado al Sr. D. Francisco Fagoaga; y 

que para evitar toda equivocación, rl que suscribe, 

protesta contra todos los actos que el Sr. Fagoaga 

pueda hacer con el Ci.r.ctcr de apoderado de la referi­

da Señora Moneada, los cuales serán nulos, y de nin­

gún valor sin la intervención de 

LUIS K E Y M O L E N . 

México, Marzo 1. = de 1846. 4 - 3 . 

Los que fuscriben, habiendo puesto tér-f 

mino al giro <]ue tuvieron en esta capital, 

bajo la razón de Watson Whitehead y compañía, avi­

san quedar levantada dicha casa, y estar encargado di 1 

arreglo de sus negocios activos y pasivos el Sr. D. 

Estevan Miller, calle del Puente del Espíritu Sarto 

núm, 6. 

México, Febrero 23 de 184S, 

Por Wnison, Ifliitehcad y compañia, 

7—7 J O R G E S. MaiITEHEAD. 

I M P R E N T A D E L ÁGUILA. 

Dirigida por fosé .Jimeno, calle de ÍLdin^s núm. 6. 

E S T E periódico se publica todos lo.s dias: las suscriciones sc pagarán adelantadas, 

ge reciben en la oíicina del mismo, calle de los Medinas núm. 6. E l precio para esta ca­

pital es el de diez y ocho reales, y para fuera veinte franco de porte. 

Se venden números sueltos en la misma oficina, y en las alacenas do 1>. Antonio y D. 

Cristóbal de la Torre, esquina de íos portales de Mercaderes y Agustinos. 

L a s suscriciones foráneas que también deben ser adelantadas, siguen recibiéndolas los 

í;.^nore8 ad ministril dores de correos y sugetos que sc mencionan en los lugares sigmentes: 

En Aguascalicntes, D . Antonio Arenas. ^En Chihuahua, D. Josó Maria Irigoyen. ^En 
Córdova, D. José Maria de la Llave. _ E n Guadalajara, D . Manuel Pérez Vallejo. 
Guanajuato, el Sr. D . Vicente Rodriguez. ^En Jalapa, D . ¡VI. CJarcia Teruel. ^En León, 
D . J o s é Maria Lobeto. ^En San Luis Potos'/, D . Andrés Barroeta. ,-.En Morelia, I). Isi­
dro G. Carrasquedo. ^En Matamoros de Tamaulipas, señor administrador de correos. ^ 
En Oajaca, D. Victor de la Cruz. ^En Orizava, D. Joaquin G. Terán. ^En Puebla, I ) . 
Joaquin do b s Piedras. ^En C¿uer¿taro, D. Josó Rafoel Canalizo. ^En Veracruz, í>. Josó 
Pujol y Ester. ^En Zacatecas, T), José Maria Barcena. 
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